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TELÓN DE BOCA 

Así habló el ángel a Moisés: «Cuando partáis, no marcharéis de vacío, pues cada hombre pedirá a su vecina y a la huéspeda alhajas de plata y oro y vestidos, que pondréis a vuestros hijos y vuestras hijas, despojando así a los egipcios.» 

Libro del Éxodo 3, 21-22







ACTO PRIMERO
Jardines de palacio en las orillas del Nilo. Es a primeras horas de la mañana. En escena se encuentran la princesa Termutis, una elegante joven de unos veinte años y dos sirvientas de más edad, Visten trajes a la moda egipcia, con abundancia de velos, brazaletes en los brazos y adornos en el pelo. Termutis y la Sirvienta 2ª están sentadas en el banco. La sirvienta le peina los cabellos a la princesa. La Sirvienta 1ª pasea por escena leyendo un papiro mientras que la princesa da claras muestras de aburrirse mucho.
Sirvienta 1ª
«Y el ave que, posada en la pirámide
contemplaba las claras aguas límpidas
que en el río fluían tan pacíficas,
al aire dio veloz las plumas múltiples,
así volando a las riberas próximas.
Mas allí un cazador, con trampa hipócrita
(sutil ingenio del que él era artífice.)
quiso atrapar con intenciones pícaras
al ave, que volaba pusilánime
sobrevolando aquellas aguas diáfanas
y que hizo esfuerzos para huir, hercúleos
de la amplia red del cazador diabólico.
Mas Amón-Ra, con compasión mayúscula
de viento mandó rápido una ráfaga
la cual rompió con empujón enérgico
la infame red, dejando libre al pájaro.»
Termutis
Aya, no leas, más, que estoy cansada.
De un ave no, de toda la bandada
me has leído estos días los relatos.
Sirvienta 1ª
Faltan aún las grullas y los patos.
Termutis
Pues déjalos ahora y hazme el cutis.
Sirvienta 1ª
Me voy a por los trastos ¡oh Termutis!
y ahora vuelvo con ellos.
(Sale la Sirvienta 3ª, corriendo.)
SirvientA 3ª
¡Faraonita!
Termutis
¿Qué es esto. ¿Qué sucede? ¿Quién me grita?
Sirvienta 3ª
Algo viene flotando por el río.
Sirvienta 2ª
Serán las calabazas del estío.
(La Sirvienta 3ª se acerca a las losas del río e intenta coger lo que flota en el agua.)
Sirvienta 3ª
De estirarlo me duele todo el brazo.
A ver si utilizando esta garrota
puedo coger la cosa ésa que flota.
(Arrima el cesto con un palo.)
¡Ajajá! ¡Ya lo tengo. ¡Anda: un capazo!
Termutis
¡Qué grosera! Se dice canastita.
Sirvienta 3ª
Como quieras, Termutis Faraonita.
Sirvienta 1ª
Toda está recubierta de la pez.
Termutis
Pero ¿queréis abrirla de una vez?
Sirvienta 2ª
Sí, mas no te impacientes; hago mutis
y traigo algo con qué abrir, Termutis.
(Mutis Sirvienta 2ª por el palacio.)
Termutis
¡Qué bonito! De mimbre es el canasto.
Pudo haber sido de una fiera pasto,
que el hipopótamo y el cocodrilo
abundan grandemente en nuestro Nilo.
(Sale la Sirvienta 2ª con un punzón pata abrir la cesta.)
Sirvienta 2ª
Creo que ya con un golpazo basta
para que se abra toda la canasta.
Termutis
¡Un nene!
Sirvienta 1ª
Que sea un niño no te asombre.
¿es que pensabas encontrar a un hombre
en caja tan pequeña, hecha de mimbre,
y con un sonajero, entre la urdimbre?
Termutis
Es hebreo. ¿Hasta aquí flotando vino?
Sirvienta 3ª
Pues claro está que vino aquí flotando
que en agua, lo normal es flotar, cuando
se es un niño y no se es un submarino.
Termutis
Y dentro de la cesta hay un papel
Sirvienta 2ª
Es verdad.
(Sacan un papel de la cesta.)
Termutis
Dime, dime, ¿qué hay en él?
¿Quién es el niño que del Nilo brota?
Date prisa y léenos la nota.
Sirvienta 2ª
Dice: «Este niño llámase Moisés;
aquel que se lo encuentre, de ése es.
Si eres bueno a este niño cuidarás
y al cogerlo la nota romperás.
De fallecer ha estado este en un tris
y escondido en la cuba del anís
lo tuve, desde el día veintidós
del mes pasado, y ruégole, por Dios
a aquel que encuentre el niño de repente
que le vista, le cuide y le alimente.»
Termutis
¿Hay algo más?
Sirvienta 2ª
Aquí hay dos sardinas.
(Sacan dos sardinas de la cesta.)
Termutis
Llevadlas presto a asar en las cocinas.
(Mutis Sirvienta 2ª con las sardinas.)
Para este niño un aya contratad
y en contante dinero le pagad.
Tal vez no acierte; mas, por lo que intuyo,
de mayor armará el niño un barullo
tan importante y hórrido, que ya
nunca su nombre el mundo olvidará.
¡Que se apunte este día y este mes
en que llegó a palacio un tal Moisés!
(Termutis y las sirvientas 1ª y 3ª hacen mutis por palacio con la cesta. Tras una pausa, saltando las losas que dan al río, aparece la Madre de Moisés. Es una chica joven vestida con túnica al estilo hebreo y viene toda mojada.)
Madre
¡Vaya, hombre! Menos mal! Ya lo han cogido
y la princesa quiérelo criar.
Podrá mi niño bien aquí llegar
a ser mayor. ¡Qué suerte que he tenido!
Ha de crecer entre esplendor y fasto,
cual sátrapa caldeo ha de vivir
después que se ha salvado de morir
y de criarlo me he evitado el gasto.
La cesta fue una idea salvadora.
(Mira por la puerta.)
Ahora lo está cuidando una señora....
Me voy. Mas no está bien que yo me vaya
oyéndoles decir que falta un aya.
¿Y si yo...? Pero ¿yo en tan gran estancia?
¿Por qué no? Me darían honorarios
y, en palacio, son grandes los salarios...
¡Sí, mujer, sí¡ Me voy a hacer la instancia.
(Hace mutis por la puerta.)
TELÓN




ACTO SEGUNDO
Salón del trono en la corte del Faraón. Un gran arcón en el foro derecha, junto a la pared decorado asimismo con motivos típicos. En el centro de la escena hay tres gradas sobre las cuales se halla el trono del Faraón, que es de oro macizo y tiene figuras en relieve en el respaldo. En escena Ameniphas y Ramsés, ambos ministros consejeros del Faraón.
RAMSÉS
...dijo entonces gritando Micerita:
«¡A mi cámara entradlo!»
AMENIPHAS
¡Quita, quita!
No sé cómo llegaste a consejero
ni a ministro del magno Faraón,
ni a que te diera condecoración.
RAMSÉS
¿Por qué no había de serlo?
AMENIPHAS
Por trolero
RAMSÉS
Es un oficio la consejería
que admite utilizar la trolería.
AMENIPHAS
Te dije que me hicieras relaciones
le lo acaecido, porque en vacaciones
ausente estuve, como bien lo sabes,
en secreta misión, comprando naves
con las que el Faraón, en un crucero
fingiendo realizar, cogerá entero
el espacio del mar Mediterráneo...
si no le parten en Egipto el cráneo.
RAMSÉS
¿Qué dices, Ameniphas, majadero?
¿Qué es lo que pasa?
AMENIPHAS
Escucha: que primero
he sabido de fuentes informadas
que las tribus hebreas concertadas
tienen diversas y amplias rebeliones
y nos van a pegar en...
RAMSÉS
¿Te propones
decir que, preparados, los judíos
atacando, nos quieren dejar fríos?
AMENIPHAS
Eso mismo.
RAMSÉS
Mas ¿tú cómo te enteras
de lo que yo no sé?
AMENIPHAS
En las afueras
se dicen cosas varias.
RAMSÉS
¡Oh, cruel cielo:
nos van a dar a todos para el pelo!
AMENIPHAS
Oí decir que tienen un caudillo
que es un tío con barba y con flequillo;
que donde no le llaman va y se mete
y que andará por los ochenta y siete.
RAMSÉS
Me asustaste con tontas previsiones
de todo lo que hace y puede hacer.
Pero dime: ¿cómo se va a meter
un viejo contra nuestros escuadrones?
AMENIPHAS
Es hebreo Moisés; mas no te espante
que sea fuerte como un elefante;
y de un tortazo, ahí donde le ves
te deja el cráneo puesto del revés.
Tú sabes bien que son tan avarientos
los hebreos, que ni en los alimentos
se gastan ni una mísera moneda,
que tacañez congénita lo veda.
Moisés es fuerte como veinte potros
o un rinoceronte, que es lo mismo,
pues practica gimnasia y atletismo
y vivió de muchacho entre nosotros.
RAMSÉS
¿Es eso cierto? Yo no lo sabía;
pese a este mi oficio de privado
de muchas cosas no estoy informado.
Relátame el relato.
AMENIPHAS
Pues un día
crecieron de tal forma los judíos,
reprodujéronse de tal manera
que llenaron Alejandría entera
y abarcaron los montes y los ríos.
Cuando se hizo de ellos un recuento
llegaban a un ochenta y tres por ciento.
Al no saber entretener sus ocios
comenzaron la usura y los negocios;
cuando esta profesión hubo medrado
redujo los ingresos del Estado.
Todo esto se agravó y llegó un buen día
que casi cierran la Tesorería.
El previo Faraón, muy burocrático,
dictó un edicto público y enfático
en Tebas, Memfis y en Alejandría
por el que, sin excusa, requería
que al punto se mataran los varones
israelitas.
RAMSÉS
¡Osírisis y Amones!
¿Y qué sucedió entonces?
AMENIPHAS
Pues que sólo
nacieron niñas en egipcio polo.
Un niño les nació, con tan gran suerte
que consiguió escaparse de la muerte;
y se salvó porque el registro hacía
ese día un soldado con miopía.
Su madre en una fuente lo dejó,
en la boca un limón le colocó;
y aquel soldado, que era un gran tarugo,
al niño confundió con un besugo.
Diéronle luego el nombre de Moisés,
guardado lo tuvieron todo un mes
dentro de una cestilla de pescados
(con lo cual, no lo vieron los soldados.).
Y en ese cesto él y dos sardinas
flotaron por las aguas ambarinas
de nuestro muy sagrado río Nilo.
¿Te interesa el relato?
RAMSÉS
Estoy en vilo,
Cuenta, Ameniphas, cuenta. Sigue, sigue.
AMENIPHAS
¿En dónde me quedé?
RAMSÉS
Que le persigue...
AMENIPHAS
¡Ah, sí! Violo flotar la Faraonita
y lo crio con una favorita.
Creció Moisés y, un día, en gran rencilla
cogió a un egipcio e hízolo papilla.
RAMSÉS
¡Caray, qué bruto que es ese elemento!
AMENIPHAS
Todo ocurrió tal como te lo cuento.
así que se enteró el buen Faraón
de todo lo que el chico había hecho
dijo: «¡Que se le mate!¡No hay derecho!
¡Qué asesino!» Y huyó como un ciclón
Moisés sobre los lomos de un corcel.
Un tiempo no se supo nada de él.
Estuvo en Babilonia, estuvo en Ur
e hizo por Oriente un amplio tour.
Ahora ha vuelto y se ha hecho cabecilla
de una grande y satánica pandilla
de judíos, que escuchan encantados
sus discursos.
RAMSÉS
¡Estamos apañados!
AMENIPHAS
De Moisés te hice ya la relación
en forma descriptiva, aunque concisa.
así que ¡venga! Date tú ahora prisa
y descríbeme a cambio...
(Suenan siete golpes de gong. Sale un soldado.)
Soldado
¡¡El Faraón!!
¡El humano más fuerte y el más majo
que hay en el Alto Egipto y en el Bajo!
(Sale otro soldado, llevando un recipiente de hierbas aromáticas con las que perfuma la escena. Todo se llena de humo.)
RAMSÉS
Te juro por mi abuela Miceritis
que estoy a un paso de la sinusitis.
(Los soldados quedan en la puerta. Los dos ministros se inclinan, pero al Faraón, que sale, se le engancha la capa en la puerta, por lo que los dos han de ir a ayudarle.)
FARAÓN
¡Consejeros!
RAMSÉS
¡Señor!
AMENIPHAS
¡Señor!
FARAÓN
Contadme
después los chismes. Ahora, agasajadme.
(Se sienta en el trono.)
RAMSÉS
¡Que manden a llamar a los cantores
que entonen panegíricos, loores
y proclamen con suaves instrumentos
glorias del Faraón a cuatro vientos!
(Mutis de los dos soldados.)
AMENIPHAS
Oíd, señor, primero las noticias.
FARAÓN
No apetezco escuchar robos y picias.
AMENIPHAS
Señor, oíd, que son muy importantes.
FARAÓN. ¿No he dicho que los cantos vengan antes?
(Salen tres músicos con faldillas y adornos de plumas que tocan la flauta, el tambor y el arpa.)
RAMSÉS
Los músicos esperan deleitarte
con el encanto insigne de su arte.
FARAÓN
¿Cómo se llaman?
RAMSÉS
«Aves de Ameniphi».
FARAÓN
¡Por Anubis! ¡Que nombre tan repipi!
(Empiezan a cantar. Durante la canción el Faraón y los ministros se miran extrañados.)
Músicos
Oíd los aduláticos loores
¡gloria al Faraón!
las nemias, ovaciones y epicedios,
¡gloria al Faraón!
sus encomiosas loas y asteísmos,
¡gloria al Faraón!
su rumbo, vastedad y su filautia,
¡gloria al Faraón!
su pavonada y jáujica erudicia,
¡gloria al Faraón!
su filili, su pesquis y su péname,
¡gloria al Faraón!
su caletre, chirumen y su agílibus,
¡gloria al Faraón!
su quillotro, su gancho y su lilaila,
¡gloria al Faraón!
su pátina, su jacio y cancamusa,
¡gloria al Faraón!
(Cesa la música y hay una pausa.)
FARAÓN
De entre todo este canto en honor mío
juro por Ra, que no entendí ni pío.
(Mutis músicos.)
AMENIPHAS
Ahora he de hablarte, oh rey. Hoy, los hebreos...
(El Faraón se levanta y se parapeta detrás del trono.)
FARAÓN
No, ¡por Ra! Háblame de los caldeos,
los asirios o los mesopotamos;
pero de los hebreos hoy no hablamos
si no quieres mirarme, cual me ves,
histérico y neurótico a tus pies.
Si en judíos empiezo a meditar
se me quitan las ganas de cenar;
si los oigo nombrar, me pongo en guardia
para que no me dé la taquicardia;
si los oigo gritar desde mi cuarto
los síntomas me vienen del infarto.
Siento calambres por toda la piel
cuando oigo ben-jamin o coron-el.
Téngoles gran temor y no te asombre
que me esconda con sólo oír su nombre.
(Se sienta.)
He puesto sortilegios en los quicios
porque no entren. Hago sacrificios
para lograr que de una vez se larguen
sin que el palacio y todo el reino embarguen.
(Se echa a llorar.)
RAMSÉS
No hay motivo, señor, de tantas penas:
al fin y al cabo, tienes las cadenas
en las puertas.
FARAÓN
Y ellos tienen conjuros
y no nos dejarán ni un par de duros.
Si matas a los niños, tienen niñas
y de ninguna forma les engañas.
Tienen un dios que les enseña mañas
y con ellas te engañan y la diñas.
AMENIPHAS
Todo estriba en que puedan ver tu brío
y no les dejes residir más años
en lugar donde hacen tantos daños,
mostrándoles tu magno poderío.
FARAÓN
Ameniphas, no digas tonterías.
Hablar de echarles es una quimera
sin que nos dejen la región entera
sin mantas, armas, ni caballerías.
Usan tales engaños, tal usura,
nos cobran tan crecidos intereses
que un ataque me da todos los meses
intuyendo la ruina, ya segura.
¡Oh triste fin del imperio dinástico;
he de ser yo el postrero Faraón
pues no habrán de dejarnos ni un doblón
si no tomamos un remedio drástico!
AMENIPHAS
Gran Faraón, hay que pensar un plan.
FARAÓN
¿Pensar? Tengo los sesos como un flan.
AMENIPHAS
Somos, señor, tus súbditos leales.
Yo, pase lo que pase, soy tu amigo.
RAMSÉS
Y yo, pese a quien pese, estoy contigo.
FARAÓN
Me hacéis reír en medio de mis males.
AMENIPHAS
Meditaremos una solución
para hacer que abandonen la nación
y de robar no tengan ocasión
el tesoro.
Los dos
¡Juramos por Amón!
(Juran con la mano en alto y se retiran a pensar.)
FARAÓN
Mientras vuestras dos mentes penetrantes
se aplican a buscar alguna argucia
para el problema atroz que nos acucia
voy a tomarme dos tranquilizantes.
(Va a una mesa y se toma dos pastillas con un vaso de agua.)
AMENIPHAS
¡Ya la he encontrado!
(El Faraón se atraganta.)
FARAÓN
¡Qué barbaridad!
Se me ha quedado el agua a la mitad.
AMENIPHAS
La idea me la ha dado una leyenda
que oía yo contar a mi abuelita.
Si la sigues, no habrá ningún semita
que a ti te robe.
FARAÓN
Ni que a ti te entienda.
Acaba de alabar tus intenciones
y explícanos el plan que nos propones.
(El Faraón se sienta en el trono y Ramsés en las gradas.)
AMENIPHAS
Para tener el oro bien guardado
hay que hacer una cámara secreta
de la que ya no salga el que se meta,
como hizo tu ilustre antepasado.
FARAÓN
¿Mi antepasado?
AMENIPHAS
Sí, que esté en la gloria.
FARAÓN
Nada sé de él.
AMENIPHAS
Pues es cosa notoria
el que hubo un Faraón —no estoy seguro
de cual— poseedor de tal riqueza
que, temiendo que alguna buena pieza
le robase, trepando por el muro,
un cuarto mandó hacer a tal respecto
con un resorte oculto e indirecto
en el que, si un ladrón a entrar llegara,
en un cepo, con varios torniquetes,
argollas y cadenas y grilletes
atrapado y contrito se quedara.
FARAÓN
¡Gran idea!
AMENIPHAS
La idea era magnífica;
mas la historia verás, que es terrorífica.
FARAÓN
Pues ¿qué ocurrió?
AMENIPHAS
Que el arquitecto vil
a sus dos hijos, de la cerradura
les contó en truco: y una noche oscura
se colaron allí, con un candil,
pero ignorantes de que el Faraón
—que era de natural muy escamón—,
temiendo la traición del arquitecto
habíale ocultado a duras penas
el artificio aquel de las cadenas
cuando le confiara su proyecto.
Así que, al acercarse allí el primero
aherrojado quedó, de cuerpo entero.
(El Faraón se levanta, entusiasmado.)
FARAÓN
¡He de hacer esa cámara!
AMENIPHAS
Un minuto
y sabréis el final. Con entereza
dijo el preso a su hermano: «La cabeza
me tienes que cortar.»
FARAÓN
Por Ra, ¡qué bruto!
¿La cortó?
AMENIPHAS
Sí, pues yéndose con ella
se podía marchar sin dejar huella.
Cogió el tesoro y se marchó tan fresco,
que un cuerpo no revela el parentesco
y aquellas trampas, como bien supones
no estaban hechas para dos ladrones.
Al Faraón le dio tan arrechucho
a saber que el ladrón era tan ducho
que estuvo de palmar casi en un tris;
mas queriendo enfrentarse vis-a-vis
con el hábil ladrón, lanzó un pregón
prometiendo al culpable su clemencia
si le explicaba a solas de qué ciencia
habíase servido en la ocasión.
El joven, que era astuto, aunque valiente
aceptó el reto muy tranquilamente.
Embozado en un manto se acercó
adonde le aguardaba el soberano
y al agarrarle el rey por una mano,
se la dejó en la mano y se largó.
FARAÓN
Ameniphas, ¡por Ra!, no te embarulles.
Si te agarran la mano ¿cómo huyes?
AMENIPHAS
No te extrañes ¡oh, rey! de que así huya:
le dio la de su hermano, no la suya.
FARAÓN
¡Que te confunda Ra! ¿Con tan horrendo
cuento piensas curar mis aflicciones?
¿Con traiciones y decapitaciones
y robos de tesoros? No te entiendo.
AMENIPHAS
Pero, señor, la cámara secreta...
FARAÓN
¡He de hacer una en la que a ti te meta!
Me dejas contristado y ofendido,
perdida ya la fe en toda añagaza,
perdida ya la fe en toda mi raza,
perdida ya la fe en todo valido.
RAMSÉS
Calmaos, que Ameniphas lo contaba
por si el procedimiento os agradaba.
Mas yo no tengo fe en aquel sistema
que también tuve abuela y de memoria
me conozco el final de tal historia.
No se resuelve así nuestro problema.
La trampa fracasó... Me da reparo
confesarte el motivo, aunque es bien claro.
FARAÓN
No he de enfadarme.
RAMSÉS
En tu palabra fío.
Pues el ladrón aquel...
FARAÓN
¿Qué?
RAMSÉS
Era judío.
TELÓN




ACTO TERCERO
La cima de un monte pelado. En escena, una zarza mustia. Aparece Moisés, un vejete muy bien conservado pero con una barba que le llega a la cintura. Lleva un odre para agua, un zurrón y un cayado. Viene jadeante y dando resoplidos.
MOISÉS
Tras la cuesta subir, tan empinada
llego a la cima y no me encuentro nada.
¡Gran chasco, sí señor! Vi el humo oscuro
al mezclarse con las opacas nubes
y me dije :«Moisés ¿por qué no subes?»
Y al monte me subí con grande apuro;
y trepando por las veredas largas
llegué hasta aquí, pisándome las barbas.
Pero como el esfuerzo ha sido brusco
para curarme así de dicho chasco
y para no quedarme muerto de asco
sentarme he a descansar en un pedrusco.
(Se sienta en la roca de espaldas a la zarza.)
¿Quién me iba a mí a decir por ese risco
que me escalé, cual bestia en el aprisco,
que tras de malgastar hercúleo brío
al trepar, iba a hallar esto vacío?
En fin, Moisés: no hay que ponerse enfermo:
saca el pan del zurrón, come un pedazo
y arréate después un lingotazo
del refresco que llevas en el termo.
(Bebe a chorro en el odre. Come pan sacado del zurrón.)
Como vuelva a ver humo en monte frío
otra vez va a venir un tío mío.
(Se frota las manos.)
¡Vaya hombre! Por Dios, ¡qué mala pata!:
no tengo con qué hacer una fogata.
(La zarza comienza a arder.)
Y siento un calorcillo por el dorso
que me va rodeando todo el torso.
¡Qué tontería! Pero, hombre: ¿es que no ves
que no hay ninguna zarza aquí, Moisés?
Yaveh
¡Moisés!
MOISÉS
Espero mucho que sea el eco,
que, como no sea así, me quedo seco.
Yaveh
¡Moisés!
MOISÉS
Y ¿quién me manda que me meta
en sitio donde hoy pierdo la chaveta?
Porque esa voz que oí me dijo...¡Arza!
¿Pues no se pone ahora a arder la zarza?
Yaveh
¡Al hablar de la zarza más respeto
o ardes tu hoy!
MOISÉS
Respeto te prometo.
pero dime ¡oh tú, zarza parlante!:
¿no es espejismo lo que tengo ante
mis ojos, que aunque viejos y caducos
no supieron jamás de aquestos trucos?
Yaveh
Moisés, la voz escucha, de Yaveh
que te habla en esta zarza, poderoso.
No está bien que te pongas tan nervioso.
MOISÉS
(Temblando estoy de miedo.)
Yaveh
Bien se ve.
Mas no tiembles ya más y sólo escucha
sin poner esa cara tan pachucha.
Lo primero que harás es acercarte,
mas para ello debes descalzarte
y ten cuidado en no clavarte astillas
si te quitas aquí las zapatillas.
MOISÉS
Te obedezco, ¡oh zarza! ¡Ay, cómo arde
el suelo! Yo no voy.
Yaveh
No seas cobarde,
que el fuego del infierno, al que prefiere
desacatar a Dios y sus mandatos
le obliga a soportar muy malos ratos.
Haz al punto, pastor, lo que Dios quiere,
¿o quieres que Él te mate?
MOISÉS
No, señor,
que ése sería el mate del pastor.
Allá voy, pues no tengo más remedio.
(Avanza hacia la zarza.)
Yaveh
¡Ni tanto ni tan calvo! Ahí en medio.
Y recuerda que estás en tierra santa
y la has de respetar.
MoisÉs
(Me arde la planta.)
Yaveh
¿Qué murmuras, judío descreído?
MOISÉS
Nada, señora zarza.
Yaveh
¿No has oído
que me llamo Yaveh?
MOISÉS
Sí que lo oí;
pero el que seas Yaveh resulta asaz
extraño de escuchar, zarza locuaz.
Yaveh
Oye lo que he pensado para ti.
No me tiembles, pues ves que soy tu amigo
y, oído atento, escucha lo que digo:
se lo dirás a la israelita raza
juntándolos a todos en la plaza;
y si allí te espiara el Faraón
haz tu discurso en calle o callejón.
Di a los hebreos: «Yo soy el que Soy.»
MOISÉS
A relatarlo ahora mismito voy.
(Intenta irse.)
Yaveh
¡Por tu vida, Moisés; no seas pazguato!
Quédate quieto ahí y escucha un rato.
¿Dónde te vas con tal velocidad
si no oíste siquiera la mitad?
Yo soy el Ser Supremo, quien te envía
a acabar con la egipcia tiranía.
MOISÉS
Tienes en lo que dices gran razón,
que es necesaria una revolución.
Yaveh
Tú habrás de ser su alma y su caudillo,
que eres el más astuto y el más pillo.
Arramblarás con todos los tesoros,
robarás las espadas y los oros
y morarás con la israelita raza
en el desierto, tras jugar tu baza.
Si pesado estuviere el Faraón
plagas le mandaré en un buen montón.
De una nueva nación serás patriarca
y a los egipcios, ni una sola arca
les dejarás. Irás hacia el desierto
dejándoles la cuenta al descubierto.
Yo, Dios mismo, te impongo este precepto.
Moisés, ¿qué me contestas a eso?
MOISÉS
Acepto,
que eres un aliado de provecho.
Yaveh
Entonces, ¿trato hecho?
MOISÉS
Trato hecho.
Pero ¿y si no me creen?
Yaveh
Tira la vara
y pagarán su resistencia cara.
(Moisés tira el cayado que se convierte en una serpiente.)
Has quedado a dos dedos del infarto,
mi buen Moisés.
MOISÉS
¡Ag! ¡Lagarto, lagarto!
Yaveh
Recuerda, pues, que soy Yo quien te ayuda
y es gran ayuda ésa.
MOISÉS
(Mirando a la serpiente con escama.)
Sí, ¡menuda!
Yaveh
Ahora coge la sierpe por la cola
y no temas, Moisés, porque es de trola.
MOISÉS
¡Por tu madre, zarcita, te lo pido!
¡Eso no!
Yaveh
¡Cógela!
(Moisés cierra los ojos y con muchas precauciones coge a la serpiente, que se convierte de nuevo en cayado.)
MOISÉS
Ya la he cogido.
(La zarza deja de arder.)
El pobre Faraón va a dar un bote
porque se ha convertirlo en un garrote.
¡Anda! La zarza se ha desenchufado.
Temo, Moisés, que todo lo has soñado.
Aquel que sube raudo a mucha altura
que ve cosas extrañas se figura;
la mente se le nubla fácilmente
a aquel que bebe a chorro el aguardiente.
Mas no pienses en ello, Moisés, tira
para abajo, que todo era mentira.
(La zarza empieza a arder de nuevo.)
Yaveh
Te repito que Yo soy el que Soy.
No me tomes a guasa, que me voy.
(La zarza se apaga de nuevo.)
MOISÉS
Ya se apagó otra vez la zarzamora.
Mas es verdad y van a ver ahora
a «Yo soy el que soy» y a mí, Moisés,
en varias pesadillas este mes
el Faraón y toda su cuadrilla
que habrán de huir a Tebas o a Sevilla.
Y por fin el milagro será cierto
e Israel será libre, aunque en desierto.
Agarra la batuta esa del mago
y sírvete para el camino un trago.
(Coge el cayado, bebe a chorro y se va tan contento.)
TELÓN




ACTO CUARTO
Plaza pública en el barrio judío. En escena tres vendedoras con frutas y verduras, un rabino, un usurero y un artesano que charlan entre sí.
VENDEDORA 1ª
Veamos: por la uva a ti te toca
darme siete manzanas y una oca.
VENDEDORA 2ª
Vendedora, tú dime ¿no estás loca?
Dando el precio te has ido de la boca.
VENDEDORA 1ª
Dando el cambio soy firme como roca
y rebaja no doy mucha ni poca.
Es el precio fijado. ¿Qué te choca
gran tacaña?
VENDEDORA 2ª
Te arrancare la toca
VENDEDORA 1ª
Tu amenaza, gran necia, no me apoca. . .
VENDEDORA 2ª
Como me insultes te daré una coca.
VENDEDORA 1ª
... que tienes los bigotes como foca,
VENDEDORA 2ª
¿No ven, señores, cómo me provoca?
(Se pegan. El rabino las separa.)
RABINO
Calma, señoras; no ha de discutirse
ni en medio de la calle sacudirse,
que eso es cosa de gentes no decentes.
Lavaos vuestras caras en las fuentes
y arreglaos los pelos sin peleas.
USURERO
Muchas judías hay hoy aquí.
ARTESANO
¡No veas!
VENDEDORA 3ª
¡Cambio un melón por kilo de manzanas!
No son muy productivas las mañanas.
USURERO
(Al Rabino.)
Préstamos, buen amigo, al diez por ciento.
RABINO
¿Al diez? ¡No quiera Dios!
USURERO
Como te cuento:
mejor es dedicarse en pleno al ocio
los días en que no marcha el negocio,
aunque es empresa fácil y segura
ésta que hacemos todos de la usura.
(Sale Moisés con una túnica nueva.)
MOISÉS
Ya estoy aquí en la plaza del mercado
con mi túnica nueva y mi cayado.
Esta plaza está llena de berzotas,
pero les hablaré. ¡Eh, compatriotas!
(Todos se vuelven.)
RABINO
¿Qué razón hay para que gritos des
y nos dejes tan sordos, oh, Moisés?
MOISÉS
Si te digo mi nueva la que es
te durará el contento todo un mes.
RABINO
No entiendo nada. No hables al revés
y di la causa clara.
MOISÉS
¿No la ves?
No te impacientes. Dentro de un segundo
sabrá a lo que he venido todo el mundo.
Mas como mi estatura es algo baja
hazme merced trayéndome una caja.
RABINO
Acercad para que Moisés se suba
una caja de higos o de uva.
(Lo hacen.)
MOISÉS
(Zarza bendita, en esta perorata
ayúdame a no meter la pata.)
RABINO
¡Oh pueblo, nos va a hablar nuestro pastor!
Habla, Moisés.
MOISÉS
Yo... no soy orador,
mas digo de una vez, hermanos míos,
que seremos muy pronto los judíos
tan libres como el humo que, en el templo
se va por las rendijas, por ejemplo.
RABINO
Dinos qué es lo que aquí en decir te esfuerzas.
MOISÉS
Digo que allí en el monte hallé unas zarzas.
RABINO
¿Y esa es razón para que el miedo esparzas
con este griterío?
MOISÉS
No seáis berzas;
que vino allí el ángel de Yaveh
y dijo, y me parece que es verdad,
que dará a nuestro pueblo libertad
y dineros para que escape.
TODOS
¡¿Qué?!
MOISÉS
Todos juntos iremos al desierto
con el dinero egipcio.
RABINO
¿Es eso cierto?
(Todos se regocijan.)
MOISÉS
Tan cierto como que hablo en una caja
que servirá para al salir de naja
llevarse no las sillas ni las mesas,
mas joyas y turquesas.
TODOS
¡Esas, esas!
(Cunde el entusiasmo.)
MOISÉS
Al Faraón, si da respuesta vaga
a lo de nuestra marcha, grande plaga
le tengo preparada, tal seísmo
que querrá que le entierren allí mismo.
Y como se me ponga fanfarrón
le daré con la vara una lección
y diré, para darle la impresión
de que soy poderoso...
(La caja se hunde y Moisés se da un trastazo.)
¡Ay, qué morrón!
RABINO
¡Que el estrado de un capitán se raje!
¡Qué se va a hacer! Son gajes del oficio.
Se ha hecho en la cabeza un orificio.
En fin, dadle pomada y un vendaje.
(Lo atienden entre todos.)
VENDEDORA 2ª
Nuestro caudillo Moisés
tiene las barbas granates
y en la cara dos regueros:
uno, llanto y otro, sangre.
VENDEDORA 3ª
Que llore tras el trastazo
es lógico. No te extrañe.
Pero no es sangre lo otro,
que la caja es de tomates.
RABINO
Hay que ponerle gasas en la frente
y dar por terminado el incidente.
ARTESANO
Rabino, no hay aquí ningún vendaje.
RABINO
Un jirón arrancadle de su traje.
ARTESANO
(Si rasgamos la túnica que lleva
después le venderemos otra nueva.)
(Le rompen la túnica y le vendan la cabeza.)
RABINO
Muy pronto al Faraón hemos de ver
y las palabras, cautos, meditar.
Dar un traspiés tenemos que evitar
si libertad queremos obtener.
(Moisés se incorpora.)
Y tú, Moisés, ¿te sigue aún el dolor?
MOISÉS
Gracias; ya se me pasa. Estoy mejor,
RABINO
Ahora Moisés, camina hacia palacio
y cuidado no choques. Ve despacio.
MOISÉS
Qué hay que decirle, que otro lo discurra
y escrito me lo entregue.
TODOS.
¡Hip, hip, hurra!
(Como Moisés se tambalea, lo cogen en hombros y se lo llevan, vitoreándole.)
TELÓN




ACTO QUINTO
La misma sala de antes en el palacio. En escena el Faraón, Ramsés y Ameniphas. Junto a la puerta los dos soldados custodiando a las Vendedoras 1ª, 2ª y 3ª y al Usurero. Junto al Faraón, Zóser y un escriba en el suelo que se encuentra atado a Zóser por una cuerda que une los tobillos de los dos. Todos se preparan para las audiencias.
ZÓSER
Empiezan las audiencias, Faraón.
FARAÓN
Vamos allá. Veamos la cuestión.
(Se adelantan las Vendedoras 1ª y 2ª peleándose.)
VENDEDORA 1ª
Me ha robado una cabra.
VENDEDORA 2ª
A mí, un lechón.
FARAÓN
Que metan a las dos en la prisión.
ZÓSER
Ahora es el turno de que se presente
un caso de improperios. ¡El siguiente!
(Se adelanta el Usurero, acusando a la Vendedora 3ª.)
USURERO
Me ha hecho una canción diciendo insultos.
VENDEDORA 1ª
¡Perdón, señor!
FARAÓN
No puedo dar indultos
en materia tan grave y ofensiva,
con pérfidas y malas intenciones,
como la de ofender con las canciones
(aunque parece que ahora es lo que priva.).
RAMSÉS
(Enfadado está hoy.)
AMENIPHAS
(Está que que bota;
si algo le dices, nunca está de acuerdo.)
RAMSÉS
(Se ha levantado hoy con el pie izquierdo.)
FARAÓN
¿Oíste el juicio, Zóser? Toma nota.
ZÓSER
No sospeches, señor que yo me inhiba
de mi trabajo, pues con un escriba
atado a un pie, éste, tu Zóser vive
tus mandatos cumpliendo. Escriba, ¡escribe!
(Le pega una patada al escriba.)
ESCRIBA
Se ha acabado la tinta.
ZÓSER
(¡Mentecato!
Si dejas un instante de escribir
castigo tal habrás de recibir
que escribas con tu sangre todo el rato.)
ESCRIBA
(El burócrata Zóser es tan cruel
que no me da ni tinta ni pincel;
mas si quiere que escriba con el dedo
se habrá de fastidiar, porque no puedo.)
FARAÓN
Aunque este mes estoy con gran disgusto,
creo que en este juicio he sido justo.
Y pues que ya está dada la sentencia
y se han escrito ya los veredictos
y están, si no confesos, sí convictos,
que no fastidien más con su presencia.
(Los soldados se llevan a punta de lanza a las Vendedoras y al Usurero.)
AMENIPHAS
(La prisión estaría a rebosar
como hubiera más casos que juzgar.)
ZÓSER
Con tu saber, ¡oh gran señor!, me impeles
a que te enseñe aquí algunos papeles
o papiros, como tú lo prefieras.
FARAÓN
Burócrata Zóser, no pidas peras
al olmo, porque sabes que aunque soy
Faraón de estos reinos, yo no estoy
gustoso de escuchar majaderías
de las que haces en tus escribanías.
Y si quieres leer tu burocracia
al Congo vete a hacerlo o a la Tracia.
ZÓSER
Mira sólo, señor, lo que aquí he escrito.
FARAÓN
¡Que te largues, cabeza de chorlito!
(Zóser se va con el Escriba a rastras.)
He estado hoy, en verdad, bastante duro;
mas ¿qué le voy a hacer? Todo está obscuro
en mi mente; todo es gran confusión
y tengo treinta y nueve de tensión.
RAMSÉS
Faraón, sosegad, tranquilizaos
y haced después con eucaliptus vahos.
AMENIPHAS
Gran Faraón, refrena tus furores;
distráete con danzas y cantores.
(Da una palmada y salen los músicos.)
Cantad cantos de inspiración bucólica
tañendo sin cesar el arpa eólica.
MÚSICOS
(Cantando.)
Oíd sus rendibúes y sus lachas,
¡gloria al Faraón!,
su dengue, su enderezo y su puntillo,
¡gloria al Faraón!,
su crema, su prebéndica sandunga,
¡gloria al Faraón!,
su gran reciura y sus proceridades,
¡gloria al Faraón!,
su acucia, su puja y su conato, ¡
gloria al Faraón!,
su patarata y su recancanilla,
¡gloria al Faraón!,
su anagogía, espolio y sus jangadas,
¡gloria al Faraón!,
su facundia y lisura, su parola,
¡gloria al Faraón!
FARAÓN
¿Tras oír esto no quieres que me enfade?
No se le ocurre ni al Marqués de Sade
cantos hacer cantar que no se entienden
y, cultos y didácticos, son frutos
que de árbol de la ciencia oculta penden
y demuestran que aquí somos muy brutos.
¡Que se retiren! Voy a descansar.
(Se van los músicos. El Faraón se repantinga en su trono.)
RAMSÉS
Yo también, Faraón, con tu permiso,
haré del protocolo caso omiso.
(Se tumba en las gradas.)
AMENIPHAS
También yo: haz un poco de lugar.
(Se tumba también.)
Este descanso me vendrá bien. ¡Hola!
¡Qué bien se está tumbado a la bartola!
(Tres golpes de gong que les sobresaltan. Llegan soldados con un palanquín donde viene Micerita, la madre del Faraón.)
SOLDADO 1º
¡Micerita, la real progenitora;
del reino la simpática señora!
MICERITA
Ponedme allí, en aquella puertecita.
SOLDADO 2º
(¡Por Isis, cómo pesa Micerita!)
FARAÓN
Dime, mamá, ¿a qué viene esta visita?
MICERITA
Pues porque ya tuvo lugar la cita
de la que tienes clara información
y el tratado firmé, sin un borrón,
de esponsales, con la princesa Ura,
que a tu pueblo y tu reino le asegura
la protección y ayuda babilona
y una dote real.
FARAÓN
¡Anda, qué mona!
MICERITA
Ya la estupenda novia está en camino
y ya su embajador privado vino
para informar a Ura y a su corte
de tus riquezas, tu poder y porte.
Ahora se encuentra en sus habitaciones
sacudiéndose un plato de riñones.
Le hice, exagerada, tu alabanza;
le hablé de tu saber, buena crianza,
educación, bondad y habilidad;
o sea, que oculté bien la verdad
diciendo sólo cosas elogiosas
como gustan de oírlas las esposas.
Mas te encuentro enfermizo y paliducho.
¿Te ha dado por ventura otro arrechucho?
FARAÓN
No, madre, mas la situación es crítica
y está hecha un lío toda la política;
en nuestra insigne casa faraónica
es la pobreza una epidemia crónica
y las malditas tribus israelitas
tienen a mi ciudad y corte fritas.
MICERITA
No me cuentes aquí la historia toda
que me aburre. Y prepárate a la boda.
Piensa que en Babilonia son los amos
y, si casas con Ura, nos forramos.
Se acabarán así todas las penas
y podrás prescindir de esas cadenas.
¡Soldados! Elevad el palanquín.
Tirad por esa puerta hacia el jardín
que aquí el calor ya no hay quien lo resista.
¡Adiós, hijo querido! Hasta la vista.
(Los soldados se llevan a Micerita.)
AMENIPHAS
¿Es la princesa Ura muy hermosa?
FARAÓN
Hermosa, sí; mas es muy quisquillosa
y si tuviera ahora algún barrunto
de que aquí no hay dinero, ¡adiós asunto!
(Sale el Soldado.)
SOLDADO
Ahí tienes a un hebreo muy vejete.
¿Qué se hace?
FARAÓN
En la jaula se le mete.
SOLDADO
Dice que quiere audiencia y que es Moisés,
FARAÓN
¿Moisés has dicho? ¿No lo ves, Ramsés,
cómo mi dinastía está maldita
de forma que el avaro israelita
hasta el palacio viene a amenazar?
SOLDADO
¿Qué he de hacer, Faraón?
FARAÓN
(Resignado.)                       Déjale entrar.
(El Soldado se va.)
AMENIPHAS
¿Pero es que vas a recibir aquí
a ese pastor impertinente?
FARAÓN
Sí,
Ameniphas, no queda otro remedio
si queremos frenar el cruel asedio
de ese pueblo que, pese a ser muy bruto,
es, además, enormemente astuto.
Tienen todo el comercio acaparado
y de marchar no tienen intenciones
si no se llevan bien empaquetado
el dinero de egipcios faraones.
(Sale Moisés.)
MOISÉS
Faraón, ¡buenos días! ¿Cómo estás?
FARAÓN
¿Y tú me lo preguntas? ¿Por qué vas
por doquier todo el pueblo alborotando
y grandes rebeliones preparando?
A esas gentes, ¿por qué esos cuentos chinos
les cuentas? De una vez por todas: ¡dinos!
MOISÉS
Escucha, Faraón, descripción gráfica
de lo que me acaeció en el monte sólido
un día que subí de viento frígido
a sus alturas húmedas y lóbregas,
Al oírlo no quedarás incólume
pues, aunque mi decir es algo árido
te dará bien la sensación terrífica
de un hecho para ti apocalíptico.
En medio de un fragor horribilísimo
el monte me trepé, alto e incógnito,
y una zarza me habló con voz telúrica
de nuestra libertad, que ya está próxima,
que era de tu imperio el día último
en que tendrás esclavitud semítica
y me explicó, concisa y clara, el método
(aunque sin gran verbosidad retórica)
para escapar a un mundo más desértico
llevándonos tu oro en los sarcófagos,
dejando así el país de las pirámides,
He aquí, pues, mi relación explícita.
Por si impides mi marcha, amenázote
con magias que podrán dejarte exánime;
así es que, lo que digo, muy bien piénsalo.
Por tu bien te lo digo y el bien público.
FARAÓN
¡Dice que por mi bien! ¡Hay que ser cínico!
MOISÉS
Por tu bien, Faraón, no seas estúpido.
FARAÓN
¡Voto a Anubis! Aquél que a mí me insulta
con su vida pagar suele la multa.
MOISÉS
(Yo, ni caso.) Ya sabes, Faraón
coloca todo el oro en un montón
porque me voy a ir en procesión
con todos los judíos. ¡Pese a Amón!
Hoy ya para nosotros no habrá penas:
¡romperá el pueblo hebreo las cadenas!
(Todos miran asustados la puerta de las cadenas.)
FARAÓN
Podéis marcharos si lo deseáis,
pero el tesoro no me lo quitáis.
MOISÉS
¡Ay, Faraón! ¡Qué más quisieras tú!
Al marchar quedaréis haciendo «fu».
Tu riqueza llevámonos entera
y más nos llevaríamos si hubiera.
Y para demostrarte mi poder
te voy a hacer un truco. ¡Vas a ver!
(Tira el cayado, que se convierte en una serpiente. La recoge y se convierte en cayado, pero a los egipcios no les hace ningún efecto.)
FARAÓN
Que sólo es ése tu poder bien antes
podías haberlo dicho. ¡Nigromantes!
(A su llamada entran dos Nigromantes, adornados con plumas y pieles de animales. Llevan sendos bastones.)
Hacedle a éste el truco de la cabra
o algún otro de vuestro abracadabra.
(Los magos tiran los bastones, que se convierten en serpientes. El Faraón y los ministros se han subido al trono y Moisés queda muy chafado.)
MOISÉS
(¡Anda! Si aquí también hacen serpientes.
Tiene varios prestidigitadores;
mas aquí mis recursos son mayores,
que las plagas caerán sobre sus frentes.)
FARAÓN
Como verás, yo tengo magias duchas
y me he subido al trono, pues son muchas.
(Los Nigromantes recogen las serpientes y se van.)
MOISÉS
Mas, Faraón, no sabes en verdad
la plenitud de mi poder. ¡Temblad!
Quedaréis patitiesos y pasmados
porque, si no me obedecéis, ¡vais dados!
¡Temblad! Pues si el dinero no me dais
en la plaga que os mando, la diñáis.
Y así os advierto que, si queréis guerra,
guerra habréis de tener. (Moisés se va.)
FARAÓN
¡Oh, suerte perra!
Moisés va a apoderarse de mi tierra,
sus cosechas y todo lo que encierra.
Se ve muy claro que Moisés se emperra
en dejarnos sin nabos y sin berros,
sin cabras, ni cabritos, ni becerros
y en que a vivir vayamos a la sierra;
se habrá de apoderar de mi gran gorro,
del oro, del incienso y de la mirra
y otros metales por los que él se pirra
y de mi echarpe no dejará ni el forro.
Hasta se va a quedar con el espacio
sobre el que está erigido mi palacio.
Las plagas a las que se refirió
¿cuáles podrían ser?
RAMSÉS
Pues creo yo
que nos traerán catervas de eruditos
que juzguen lo que ignoren, que marchitos
quedarán en tus campos los pimientos,
que tu inopia sabrán los cuatro vientos
o vendrán a cantarte más loores
esos músicos, que no hay plagas mayores.
AMENIPHAS
Mas no llores, que, aunque a la vista salta
que hay que partirse el pecho si hace falta,
yo soy tu amigo fiel y por testigo
pongo al cielo.
RAMSÉS
Pues yo lo mismo digo.
FARAÓN
Gracias, pero no paran los reveses
de la suerte Ameniphas ni Ramseses
y no podrán Anubis, Ra ni Thot
evitar este pérfido complot.
TELÓN




ACTO SEXTO
Calle de Menfis. En un gran balcón, lleno de colgaduras y adornos, se hallan el Faraón, Ramsés y Ameniphas, junto con Ameninos, el embajador de Babilonia, que es un señor muy serio con barba negra, túnica hasta los pies y un gorro alto. En la calle, el pueblo, entre el que se encuentran los soldados, Zóser, el escriba y el personal de palacio, disfrazados de ciudadanos normales, para que parezca que los que aclaman al Faraón son algunos más.)
PUEBLO
(Cantando.)
Viva nuestro Faraón, ¡viva, viva, viva, viva!;
en las lides campeón, ¡viva, viva el Faraón!.
En la guerra, paladín, ¡viva, viva, viva, viva!;
en las artes, mandarín, viva, viva el Faraón!
En las letras, erudito, ¡viva, viva, viva, viva!;
en los oficios, perito, ¡viva, viva, el Faraón!
En la lucha, triunfador, ¡viva, viva, viva, viva!;
en epidemias, doctor, ¡viva, viva el Faraón!
En trabajo, habilidoso, ¡viva, viva, viva, viva!;
y en lo demás muy mañoso, ¡viva, viva el Faraón!
AMENINOS
Habeisme conseguido demostrar
que en vuestro pueblo sois muy popular.
(Ramsés y Ameniphas tiran monedas a la multitud.)
AMENIPHAS
(Aparte.) Yo fui quien escribí sus alabanzas
y las aclamaciones preparé
y, preparadas, di la orden de que
las cantaran sus regios ordenanzas.
Como se entere este embajador
de que el pueblo es de pega, lo mejor
que puede suceder es que la boda
se estropee, si no recorre toda
la grandiosa y piramidal región
de Egipto, atizando al Faraón.
(El pueblo se va.)
FARAÓN
¿Habéis visto, Ameninos cuánto quiere
este pueblo a su magno soberano?
AMENINOS
Algo vi y sea esto lo que fuere
cuidad que no se os vaya de la mano,
porque no suelen ser muy permanentes
estas aclamaciones de las gentes.
Suelen siempre durar un tiempo breve
las muestras de entusiasmo de la plebe.
Parece que contenta está y estalla
de indignación y odio la canalla
y con frecuencia no queda ni un cacho
de aquel que confió en el populacho.
Así que te aconsejo que no fíes
de la chusma, no sea que la líes.
Hasta ahora me pareciste honrado,
Faraón, y por eso se ha firmado
este pacto de bodas, Pero dura
mucho tiempo una boda. Y así, Ura
quiere saber muy pronto si los gastos
podrás tú sufragar.
FARAÓN
(Aparte.)                ¡Ay, qué canastos!
¡Este tipo habla sólo de dinero!
Es en lo monetario muy enfático
como cumple a su oficio diplomático.
(Alto.) Sí, sí; no te preocupes.
AMENINOS
Bien; te espero
dentro de un rato junto al salón gris
donde una copa he de tomar de anís
y en donde jugaremos vis a vis
al ajedrez, a damas o al parchís.
(Inicia el mutis pero un rumor de gentes le detiene.)
Mas ¿qué es esto que aquí se escucha ahora?
FARAÓN
Esto...
(El Faraón le da un pisotón a Ameniphas.)
AMENIPHAS
Es que...
(Ameniphas le da un codazo a Ramsés.)
AMENINOS
¿Qué, pues?
AMENIPHAS
Pues que...
(Le da otro codazo.)
RAMSÉS
Es la hora
de la oración de hebreos y barullo
arman el de los otros más el suyo.
AMENINOS
¡Ah, bien! Si es así no digo nada.
Mandadme prepara la limonada.
(Ameninos se va.)
AMENIPHAS
En mi vida traté a un tío tan fresco.
¡Con qué descaro pide su refresco!
(Llegan Moisés y los hebreos.)
HEBREOS
¡A la bi, a la ba, a la bim bom ba!
¡Moisés! ¡Moisés nos salvará!
(Los egipcios se asustan bastante.)
MOISÉS
Éstos son mis poderes, Faraón;
de las plagas he alzado ya el telón.
Vendrán una tras otra en sucesión
si no nos das lo nuestro.
FARAÓN
¡Y un jamón!
¡Ojalá acuda Osiris y se lleve
a estas gentes pelmazas, a esta plebe!
(Sale al balcón Ameninos. Ramsés y Ameniphas se ponen delante para que no vea a los hebreos.)
AMENINOS
Mas ¿qué pasa? ¿Por qué este griterío
que lo he escuchado y me he dejado frío?
RAMSÉS
Nada, señor. A algunos escuadrones
da el Faraón las condecoraciones;
lo que quieras comunicarle dile
después de que se acabe este desfile.
(Alguien lanza un palo que cae junto a Ameninos.)
AMENINOS
Escuadrones, ¿con palos?
RAMSÉS
Sí, señor,
que es moda nueva; pues la fundición
hubo de reducir su producción
de lanzas. Pero aquí estaréis mejor
mientras las estadísticas os cuento.
Veréis, señor: este año, el incremento...
(Se lo lleva dentro. Los hebreos lanzan cosas y el Faraón y Ameniphas se parapetan donde pueden.)
MOISÉS
Ya sabes, Faraón, lo que te he dicho
que, como ves, no es súplica: es mandato.
Y ¡ojo con sacar los pies del plato!
(Los hebreos se van.)
FARAÓN
Este Moisés me resultó un mal bicho.
(Sale Ramsés. Ameniphas mira a la lejanía.)
AMENIPHAS
Mas ¡cielos! ¡Por Anubis soberano?
¿Qué sucede en el Nilo, aquí cercano?
¿Es realidad o engaño de mis ojos
lo que me hace ver los ríos rojos?
Mal signo es de parte de los Hados
que los ríos se pongan colorados.
FARAÓN
¡Anda! Pues es verdad; tienes razón:
se ha puesto todo el río bermellón.
AMENIPHAS
(Mirando a un lateral.)
Mas, ¡cielos! ¡Por Anubis soberano!
¿Qué sucede en el Nilo, aquí cercano?
¿Es realidad o engaño de mis ojos
lo que me hace ver los ríos rojos?
Mal signo es de parte de los Hados
que los ríos se pongan colorados.
FARAÓN
¡Anda! Pues es verdad; tienes razón:
se ha puesto todo el río bermellón.
Nos ha traído una inundación
el malvado Moisés. ¡El muy...!
(Sale el Soldado al balcón.)
SOLDADO
Perdón,
gran Faraón, que os venga a molestar:
un urgente recado os vengo a dar,
pues Ameninos te mandó llamar
porque ya se comienza a impacientar.
Tiene listo y dispuesto el ajedrez.
Dice que a ver si vas ya de una vez.
FARAÓN
El Ameninos éste es más cargante
que un bidón de mercurio en elefante.
SOLDADO
Y me atrevo a deciros que barrunto
que aquí, el embajador, no es nada tonto
y que en la cuenta va a caer muy pronto
de lo de los loores.
FARAÓN
No pregunto
por qué, pues ya no quiero saber nada
¡que tengo toda Menfis inundada!
AMENIPHAS
Los hebreos, señor, si no los echas
de tu imperio el fulgor van a hacer cachos
porque son uno pérfidos muchachos
y habrán de estropearte las cosechas.
FARAÓN
Pero no hay nada que salir les haga
excepto el oro. Y más quiero la plaga
en que la sangre de las aguas brota
que quedarme un minuto en bancarrota.
RAMSÉS
(Paréceme entender, por lo que veo,
que el Faraón haría un buen hebreo.)
TELÓN




ACTO SÉPTIMO
Salón del trono. Sobre el trono y colgado del techo hay un mosquitero de gasa que cubre el trono y llega hasta el suelo. El Faraón duerme sentado en el trono dentro del mosquitero y Ramsés y Ameniphas, en el suelo, se rascan las picaduras que les llenan el cuerpo.
RAMSÉS
Me está picando mucho este mosquito.
AMENIPHAS
No me hables, que a mí me tienen frito.
RAMSÉS
Vuelan que se las pelan. ¡Otro! ¡Rábanos!
¡Que me comienzan a morder los tábanos!
AMENIPHAS
Y a mí también. Y mira al Faraón:
como un bendito duerme en el sillón;
no le preocupa nuestra situación
que es horrible.
RAMSÉS
Es que él tiene protección;
ni una mosca ni media se le pasa
atravesando la sedosa gasa.
AMENIPHAS
Y fuera, como Pedro por su casa,
van los mosquitos. Anda, dame grasa,
(Ramsés saca un frasco y se untan.)
RAMSÉS
Está visto que, hagas lo que hagas
ni por chamba te libras de las plagas.
Y pese a suceder en el palacio
estas plagas de hoy no van despacio.
FARAÓN
(Despertándose.)
¡Ay, Amón! ¡Qué modorra! ¿Qué hora es?
AMENIPHAS
Han sonado hace un rato ya las tres.
FARAÓN
Amigos: buenos sueños he tenido,
RAMSÉS
(Sarcástico.)
¡No me digas!
FARAÓN
A mí me ha parecido
que estas plagas de hoy, devastadoras,
se acabarán en unas pocas horas.
RAMSÉS
El sueño, ¡por Amón!, es bien extraño,
porque por los sucesos me parece,
por las moscas y lo que el río crece,
que estaremos de plagas medio año.
FARAÓN
Medio año no hay Ra que lo resista
de este modo.
AMENIPHAS
Estáis muy optimista.
RAMSÉS
D. D. T. no tenemos, ni quinina
y estamos los dos, cuerpo, pies y manos
cubiertos de forúnculos y granos.
Déjame estar bajo la muselina.
AMENIPHAS
Faraón, hazme sitio a mí también,
que los mosquitos me perforan.
FARAÓN
Ven.
(Ramsés y Ameniphas se meten dentro de la gasa.)
FARAÓN
Esta es, por Ra, gran incomodidad.
¡Cara me cuesta hoy día la lealtad!
(Sale el Soldado.)
SOLDADO
¡Su Majestad la reina Micerita,
del Egipto la madre más bonita!
(Mutis soldado. Entra Micerita.)
MICERITA
Pero ¿aún no has preparado los festejos?
¿Acaso no has tenido libre un rato
para dejar a punto el aparato?
Haciendo tiempo nos haremos viejos.
Ya sé que te resistes a esta boda
que rompe la costumbre soberana
de que case el monarca con su hermana
y no tener hermana te incomoda.
Pero a mí me molesta tal porfía
que te juro que no fue culpa mía.
Y, no habiendo una hermana que la excluya,
Ura es digna de ser esposa tuya.
FARAÓN
Dijiste bien, ¡oh madre! y sólo siento
que tomes mi descuido por reproches
pues llevo sin dormir ya varias noches
con la preocupación del casamiento.
Y si no están dispuestos los avíos
es porque los hebreos, revoltosos,
han logrado ponernos muy nerviosos
y picados.
MICERITA
No me hables de esos líos.
A mí no me interesan los semitas.
Por cierto, ¿qué son esas palomitas
que aquí se ven?
RAMSÉS
Son tábanos.
MICERITA
¿Y el velo
para qué lo utilizas?
RAMSÉS
Hoy en día
quien usa velo tiene distinción.
«Para el monarca y para el Faraón»,
dice el catálogo de Alejandría.
MICERITA
¿Así que es moda nueva?
RAMSÉS
Sí.
FARAÓN
¡Oh, cruel cielo,
a nadie des tan grandes maldiciones
como tener parientes preguntones!
MICERITA
Está bien, está bien, si os acomoda
encargaremos más, pues que es la moda.
Al rey le cansa este barullo interno:
ayudadle un poquito en el gobierno;
y tú, no te preocupes, hijo mío
que no habrá de llegar la sangre al río.
(El Faraón da un bote y Micerita hace mutis.)
RAMSÉS
Más fácil es que llegue a nuestros pies
la que del río va campo a través.
FARAÓN
¿Qué ha dicho de la sangre?
AMENIPHAS
Lo que oíste.
RAMSÉS
La reina es un prodigio de despiste.
AMENIPHAS
¿Y a ella no le estorban los mosquitos?
FARAÓN
Sin duda le parecen pajaritos,
lo mismo que los tábanos.
AMENIPHAS
Lo creo.
(Entra el soldado.)
SOLDADO
¡El fino y educado embajador
Ameninos, de Babilonia honor!
(Mutis Soldado. Sale Ameninos, la mar de enfadado.)
AMENINOS
¡Y esto no hay quien lo aguante!¡Ahí va!¿Qué veo?
Aquí está el Faraón con dos privados
debajo de la gasa cobijados,
¿Pueden decirme a mí qué broma es esta?
(Ramsés y Ameniphas salen de la gasa.)
AMENIPHAS
No es broma.
AMENINOS
¿Qué es, entonces?
RAMSÉS
Una... apuesta,
FARAÓN
El trono, embajador, de Alejandría
se trajo, y el saber si resistía
el peso junto de unos tres sujetos
provocó disensiones.
AMENINOS
Esos retos
no son propios de reyes respetables
RAMSÉS
Excúsanos, embajador.
AMENINOS
No hables
si no se te interpela, deslenguado.
Yo os creí, Faraón, equilibrado;
mas no encajan suposiciones mías
con el veros haciendo tonterías.
Faltar así al decoro está muy mal.
¡Comportaos, que no sois un chaval!
A esta sala he venido a preguntar
si se oye de ranas el croar
en mi estómago, pues muy bien sabes tú
que sólo hay ranas ahora en el menú.
A ver de esto qué explicación me das.
¿También a Ura ranas le darás?
Habla, pues se me acaba la paciencia.
FARAÓN
Disculpa, embajador, la negligencia
de mis bobos y torpes cocineros;
pero el hecho es que en estos días postreros
tenemos en palacio muchas ranas.
AMENINOS
Sí: fritas y en mi plato, en las mañanas.
FARAÓN
Ancas sólo han debido de cansarte.
¡Podían haberte dado de otra parte!
AMENINOS
No Faraón: no es esa la cuestión.
Solo habré de tomar desde hoy lechón.
Ranas, de vez en cuando se celebra;
siempre, no; que no soy una culebra.
(Mutis Ameninos.)
RAMSÉS
¿Qué, pues?
AMENIPHAS
Por lo pesado, una pitón;
por lo enfadado, un pequinés; hurón
porque se mete en todo; es un raposo
por todo lo que tiene de insidioso.
RAMSÉS
Cachalote, por tonto; es un gran zorro
por las tretas que oculta bajo el gorro.
AMENIPHAS
Es una cobra, por lo venenoso;
y por lo zafio y lo grosero, un oso,
RAMSÉS
Parece un búho, por su mal humor;
por lo que obstaculiza, es un castor
AMENIPHAS
Y por su ahuecamiento tan supino
merece, en fin, el nombre de pingüino
RAMSÉS
Sí, sí, mas nos llevará a la ruina
y me pone la carne de gallina.
FARAÓN
Tranquilizad, amigos, sed pacientes
y procurad entretener las mentes
en algo muy sedante y muy pacífico
no como lo que vemos, terrorífico.
¡Que vengan los sirvientes filarmónicos
a cantarnos los triunfos faraónicos!
(Da unas palmadas y llegan los músicos, que cantan.)
MÚSICOS
Oíd su arriscamiento y su euritmia,
¡gloria al Faraón!;
su filis, su espejuelo y sus ribetes,
¡gloria al Faraón!;
su serga, sus icásticas balumbas,
¡gloria al Faraón!;
su morondosidad y su pelaje,
¡gloria al Faraón!;
su monta, su baquía y su eutrapelia,
¡gloria al Faraón!;
su baronada, pujo y su bambolla,
¡gloria al Faraón!
(Cesa la música. El Faraón, que se ha ido enfadando a medida que los oía, estalla de indignación.)
FARAÓN
¡Ya está bien! ¿Que se vayan a la porra!
¡Encerradlos en húmeda mazmorra!
¿Tomaisme el pelo? Pues veréis si gozo
viéndoos bailar loores con grilletes. ¡Soldado!
(Entra el soldado.)
Ahora mismito me los metes
a todos en obscuro calabozo.
No hay músico ni perro que me ladre
ni señor que me tome el pelo a mí,
porque a buenas, yo soy un chantilly,
pero, a malas, más bruto que mi padre.
(El soldado se lleva a los músicos a punta de lanza. Los ministros cogen al Faraón y lo sientan procurando tranquilizarle.)
RAMSÉS
Reposad, Faraón; tomad asiento
y os contaré, para dormir, un cuento.
FARAÓN
No me apetece, estoy muy deprimido
con este lío inmenso.
(Los ministros piensan algo con que entretenerle.)
AMENIPHAS
¿Habéis comido?
¿No querríais comer?
FARAÓN
No tengo gana;
pero una cosa u otra habré de hacer
si no quiero de pena fallecer.
Di, qué hay hoy de comida?
AMENIPHAS y RAMSÉS
Ancas de rana.
TELÓN




ACTO OCTAVO
La misma decoración del cuadro anterior pero sin mosquitero. En escena Ramsés y Ameniphas llenos de mataduras y heridas. Se están vendando las cabezas.
AMENIPHAS
Es muy inútil esta herbaria ciencia.
Toda esta gran caterva de doctores
que medican, son unos timadores.
RAMSÉS
Hombre, no te sulfures; ten paciencia.
AMENIPHAS
Paciencia la he tenido de elefante,
pero esto ya, Ramsés, no hay quien lo aguante
y me voy a quejar al Faraón
de las llagas que tengo y del chichón.
RAMSÉS
No, Ameniphas, no me seas tan brusco.
AMENIPHAS
¿Y aguardando he de estar a que un pedrusco
—al que no sé por qué llaman pedrisco
con lo grande que es— nos haga cisco?
RAMSÉS
La situación produce mucho asco;
razón tienes a carros: ya lo sé.
Pero ese no es motivo para que
con tanta vehemencia el pobre frasco
arrojes, que si dura la borrasca
otra piedra seguro que nos casca
y hacen pupa, y no sabes cuánto siento
que ya no quede curativo ungüento.
(Entra el soldado.)
SOLDADO
¡El Faraón!
(Entra el Faraón, también lleno de vendajes.)
AMENIPHAS
Algo debo decirte
si es que no tienes otra ocupación,
FARAÓN
No tengo ocupación: preocupación
tengo grande. Soldado, puedes irte.
(Mutis soldado.)
Dime ¿qué es?
AMENIPHAS
Da el oro a los judíos;
será mejor. Haz caso del consejo.
(El Faraón se indigna.)
FARAÓN
¿Pensáis que soy cobarde cual conejo?
¿Diciendo eso os llamáis amigos míos?
¿Así me demostráis fidelidad?
¿Queréis vivir de ajena caridad?
No han de mirar ni un átomo de oro
de todo aquel que tengo en el tesoro.
Pues ¡buena cara que ibais a mostrar
si no os pudiera a fin de mes pagar!
AMENIPHAS
Mas esto es, Faraón, insostenible.
FARAÓN
Bien sé yo que es la plaga insoportable
como el embajador, con quien amable
hay que mostrarse, aunque es casi imposible.
AMENIPHAS
Con tal respeto no sé cómo albergas
a ese señor que solo da monsergas.
(Sale el soldado.)
SOLDADO
Faraón, ha llegado un artesano.
Trae para ti unas joyas en la mano
que, en la forma, parecen la corona
para tu prometida babilona.
FARAÓN
Que pase en un momento a mi aposento
mientras el precio de la compra cuento,
(Mutis soldado. El Faraón saca una bolsa con oro del arcón. Entra el artesano, hebreo, con túnica con una diadema de oro envuelta en un trapo.)
ARTESANO
Aquí tienes, señor, hecho tu encargo.
(Desenvuelve el trapo con mucho teatro.)
Es bella la diadema y creo que, puesta,
será de gran efecto.
FARAÓN
¿Cuánto cuesta?
ARTESANO
Un kilo de oro es y en él te cargo
todos los incrementos y los pluses
y todos los impuestos.
FARAÓN
No me abuses,
que tan ricos no son los faraones
ni crecen en sus campos los millones.
Toma este oro que te debo en pago
y que hace en mi tesoro un gran estrago.
(Le da la bolsa y toma la diadema.)
ARTESANO
He grabado a punzón tu real emblema
en el occipital de la diadema
y, al ceñirla, la emperatriz, preciosa
lucirá en su cabeza primorosa.
FARAÓN
(El artífice astuto se me pasa.)
Acaba ya, joyero y vete a casa.
(Mutis artesano.)
Aquí tenéis, amigos, el regalo.
¿Le gustará?
AMENIPHAS
Puede que sí.
RAMSÉS
No es malo.
FARAÓN
Ramsés; guárdalo presto en el arcón.
RAMSÉS
Ahora mismo lo guardo.
(Ramsés guarda la diadema en el arcón dejando la tapa abierta. Sale el soldado.)
SOLDADO
Faraón:
el magno embajador de los vecinos
babilonos acude.
FARAÓN
Di que estoy
enfermo, que me he muerto o que me voy
a cazar cocodrilos.
(Sale Ameninos apartando de un empujón al soldado, muy enfadado. El soldado hace mutis.)
¡Oh, Ameninos!
¿Qué es lo que te trae a mi presencia?
AMENINOS
¿Y lo preguntas? ¿No te da vergüenza
el ofrecerme sólo comistrajos
como los que me das: cebollas y ajos?
¿No hay en tu reino búfalos ni vacas?
¿No hay bistecs, solomillos ni chuletas
que comerse con guarnición de setas?
¡Una semana llevo ya a espinacas!
AMENIPHAS
Señor, es que ha ocurrido una desgracia
por la que todo el reino está asolado
y por eso, ni carne ni pescado...
AMENINOS
Ya me harté de oír eso. ¡Tiene gracia!
¿Cuando Ura, en faraona convertida
venga, ¿habrá de importarse la comida?
¿Es esto serio? Dime Faraón:
¿estáis tan pobres que ni un mal jamón
darles podéis a vuestros invitados?
¿Acaso está este ayuno en los tratados?
Estoy hasta el tupé del reino éste
donde no hay seriedad.
RAMSÉS
Es que una peste
muy feroz asoló nuestros ganados.
AMENINOS
¡La peste sois vosotros! Concertados
están ya los tratados, mas yo puedo
anularlos si así me place.
FARAÓN
(Miedo
me da este tipo con sus amenazas
con que muestra directo y sin ambages
inclinaciones de lo más salvajes.)
AMENINOS
Y es condición para juntar las razas
egipcia y babilónica, que dé
yo mi consentimiento y el que esté
seguro en lo tocante al monetario
fondo para las bodas.
FARAÓN
(¡Oh, falsario!
Sólo piensa en la «tela».) Si me dejas
te diré, embajador, que para quejas
no te hemos dado aún serios motivos,
ni para que te alteres.
AMENINOS
Sois muy vivos,
mas vuestro tiempo habéis desperdiciado
queriéndome engañar, que os he calado.
FARAÓN
Sabes que soy del pueblo bien amado.
AMENINOS
¿Sí, eh? Pues me parece que un soldado
—aquel que suele darme el desayuno
y en tu cámara anuncia— era uno
de los que te aclamaban por tu gloria
en la ventana.
RAMSÉS
(¡Ay, Isis, qué memoria!)
AMENINOS
Así que claro ves que a mí camelo
no se me da, ni se me toma el pelo,
que no es mi inteligencia nada lerda
y de detalles mínimos se acuerda;
y mi palabra de hombre te asegura
que ahora me voy y se lo cuento a Ura.
(Hace ademán de irse y el Faraón le detiene mientras Ramsés y Ameniphas tapan la puerta para que no se vaya.)
FARAÓN
No, no; ¡por Ra!, querido embajador;
tranquilizaos. Hacedme ese favor.
(Lo sienta en el trono mientras los ministros le dan masajes.)
Yo os aseguro que lo que ha ocurrido
no es nada más que un gran malentendido.
AMENINOS
Al fin has dicho algo que es cabal:
lo que entendí de ti lo entendí mal.
En fin, me voy, que no estoy para chanzas;
(Intenta irse y el Faraón le para de nuevo.)
¿No descansáis, señor? ¿Queréis ver danzas?
¿Jugaréis la partida de ajedrez?
AMENINOS
¿Ajedrez?¡Hace falta tener faz.
Tengamos, Faraón, la fiesta en paz.
(Los ministros se tiran al suelo y lo cogen por los pies.)
RAMSÉS
Señor...
AMENIPHAS
Perdónanos...
AMENINOS
Por esta vez,
mas juro a Baal que no es recomendable
este reino y que no es nada habitable.
No se trata así a nadie. Es deshonor
el mancillar el nombre de un señor
tan importante y de tan gran valor
como «Ameninos, el embajador».
(Hace mutis. Los ministros se levantan.)
RAMSÉS
¿Nombre magno Ameninos? ¡Venga, hombre!
AMENIPHAS
Voy a ponerme a descifrar su nombre: «A» de aleve, atontado y alelado.
RAMSÉS
«M» de mentecato y de malvado.
AMENIPHAS
«E» de enajenador y de enfadoso.
RAMSÉS
«N» de neurasténico y nervioso.
AMENIPHAS
«I» de indino, indignado, impertinente.
RAMSÉS
«N» de nauseabundo y negligente.
AMENIPHAS
«O» de obtuso, ostentoso y obcecado.
RAMSÉS
«S» de ser sarnoso y sulfurado.
FARAÓN
¡Podía ser un poco más amable!
Hay que encerrarle o darle con el sable.
Esto no puede continuar así
o el proyecto de bodas c’est fini.
RAMSÉS
Algo hay que hacer, señor, pues yo me olí
que otra vez no perdona.
AMENIPHAS
No.
FARAÓN
¡Ay de mí!
Y encima, el de la tribu de Leví
nos inunda de plagas y ya aquí
la picazón no hay Ra que la resista
a no ser que se sea masoquista.
RAMSÉS
En verdad: muchas plagas: ranas, llagas
que no se curan, hagas lo que hagas.
AMENIPHAS
A montones granizos y pedrisco
que el cráneo te lo dejan hecho cisco
RAMSÉS
Plaga que pone el río ensangrentado
cargándose el marisco y el pescado.
AMENIPHAS
Plaga que lidia toros, lidia vacas,
matando gordas y matando flacas.
RAMSÉS
Y multitud de moscas y mosquitos
y demás bichos que nos tienen fritos.
FARAÓN
Callaos, que hace falta ser sadista
para hacer de los males una lista.
Y como esto no hay ya quien lo resista
me voy a echar la siesta. ¡Hasta la vista!
(El Faraón se dirige a la puerta seguido de los ministros y al abrirla le caen encima 5 ó 6 gallinas.)
RAMSÉS
¡Anda!
AMENIPHAS
¡Isis!
FARAÓN
¡Socorro!
RAMSÉS
Ra ¿qué es esto?
AMENIPHAS
La plaga de palmípedos, me apuesto.
(Entra el soldado con una gallina cogida por el pescuezo.)
SOLDADO
¡Desgracia, Faraón, enorme mal!
El pedrisco nos ha roto el corral;
el caer del granizo continuado
ha roto los establos del ganado
y un pedrusco caído muy certero
nos ha hecho migas todo el gallinero.
Ya todas las gallinas en montón
recorren de palacio la extensión.
Incuban huevos sobre un escalón
las que no se columpian sobre el gong.
(Los ministros se dedican a cazar las gallinas. El Faraón coge una gallina y la sienta en el trono.)
FARAÓN
Desde hoy tú serás el Faraón.
Si me suicido hincándome una espina
—que es lo que voy a hacer como esto siga—
tú reinarás y harás que no se diga
que en este trono falta una gallina,
pues eso soy; que no tuve el valor
de hacer con los judíos un manjar
y uno tras otro hacerlos escaldar
tras churruscarlos en el asador.
Ya me hablaba mi tío, ¡gran verdad,
de que el poder se basa en la crueldad;
que la gloria y la fama no las ves
si no cuelgas a varios por los pies;
que en este mundo se ha de ser cruel
para no hacer ridículo papel;
que el medio de que el mundo te respete
es apretar muy fuerte el torniquete;
que el poderío casi nada dura
si no aplicas con arte la tortura,
que te tiran a ti y ponen a otro.
si no asustas a muchos con el potro
y que toda la majestad es cuento
si no está respaldada con tormento.
Sin ser cruel quise ganar la gloria
y no obtengo ni pollo en pepitoria,
que se me vuelan. ¡Mas esos lagartos
no han de ver ni un ochavo de mis cuartos
aunque haya que vivir, para mi mal,
ya no en pobre mansión, sino en corral.
TELÓN




ACTO NOVENO
La misma decoración del cuadro anterior. La puerta grande se halla cerrada y la tapa del arcón abierta. Junto a la puerta están Ramsés y Ameniphas tapando las rendijas con algodón. En la derecha Zóser y el escriba, atados como antes lloran sentados en el suelo. En el centro el Faraón yace desmayado y con la cabeza vendada, siendo atendido por las dos sacerdotisas que están haciéndole magias y encendiendo fuego en un cacharro.
SACERDOTISA 1ª
Ya se prendió por fin la sacra llama
y el mágico cacharro está que quema.
SACERDOTISA 2ª
Muy Bien; pues date prisa, Nicodema.
SACERDOTISA 1ª
Empecemos entonces, Semirama.
SACERDOTISA 2ª
Comienza los refranes alquimísticos
plagados de apotegmas cabalísticos.
(Hacen magias danzando por encima del Faraón.)
RAMSÉS
Nuestro pobre y querido Faraón
aún no se ha repuesto del chichón;
que resbaló, sobre húmedas langostas
al entrar en la sala.
AMENIPHAS
¿Qué te apostas
—quiero decir, Ramsés, que qué te apuestas
a que por culpa de las plagas estas
nos varaos a quedar sin valimiento,
sin Faraón ni reino, en un momento?
RAMSÉS
Claro, Ameniphas. Tienes tú razón.
Yo a esto no le veo solución y,
además, de poner este algodón
estoy hasta el tupé.
AMENIPHAS
Pon atención.
Pero, hombre ¡ten cuidado! ¿No te fijas
que dejas destapadas las rendijas?
(Siguen tapando las rendijas.)
SACERDOTISA 1ª
¡Oh, diosa de la teúrgia y la mandinga,
pitonisa de gnosis y de cábala!
SACERDOTISA 2ª
Saga, sibila de óndica jarguiña,
gran aojadora, ensabanista fornida!
(El Faraón se despierta iracundo.)
FARAÓN
¿También vosotras sois del enemigo
y me metéis camelos? Pues os digo
que aquella que ose hacer versos como estos
en la celda entrará, para los restos.
SACERDOTISA 2ª
(Ya recobró el sentido.) A nuestro arte
Faraón, da las gracias.
FARAÓN
Empalarte
es lo que hacer debiera con furor,
y también a tu amiga, ¡sí, señor!
(Las sacerdotisas se apartan, asustadas.)
¿A ver si es que no tengo yo bastante
con este golpe que me di delante
y es más grande que Osiris en su templo
o la esfinge de Gizeh, por ejemplo,
para oír además vuestros cantables
que son por todo extremo inaguantables?
(A Zóser.) Y tú, ¿puede saberse por qué lloras?
ZÓSER
¿Quieres decir, oh rey, que no son horas
estas para llorar? Llorando sigo
porque estoy que me importa todo un higo;
porque se me han comido los papeles
estos bichos. Todos los aranceles,
pragmáticas y cartas, los tratados,
archivos y ficheros, instrumentos
para la burocracia, abinstentatos,
cifras, números, cartas, pliegos, datos,
rollos, copias, extractos, duplicados,
los títulos, las actas, los firmados
pactos de no agresión con otras cortes
de países cercanos, pasaportes,
contratos de trabajo, fes de vidas,
de nacimiento y defunción partidas,
y resmas de otros varios papelitos
que tenían formales requisitos,
y en medio de toda esta gran masacre
instancias no me quedan ya, ni lacre.
(Llora con el escriba.)
FARAÓN
En verdad que es una gran desgracia
hacer sin burocracia, diplomacia.
ZÓSER
(¡Vaya chiste! ¡Pues no le veo la gracia!)
(Ramsés mira por la cerradura.)
RAMSÉS
Faraón, hacia aquí, con mucha audacia
el soldado se acerca hacia la puerta.
FARAÓN
Abridle presto, mas la puerta abierta
no dejéis ni un instante, ni por broma
si queréis que esa plaga no se os coma.
Abrid con precaución, porque se entran
los bichos por los huecos que se encuentran.
(Abren la puerta y entra el soldado cubierto con una manta.)
¿De dónde vienes, di? ¡Oh mensajero!
SOLDADO
Déjame un poco descansar primero
en el suelo sentándome un momento
y perdona, ¡oh excelso Faraón!,
el que no pueda hablar de sopetón,
que dentro de un ratito te lo cuento.
(Se sienta en el suelo y coge aliento.)
Ya me repuse un poco. Escucha.
FARAÓN
Escucho.
SOLDADO
Pon atención, porque mis aventuras
más grandes son de lo que te figuras.
Hube de utilizar ingenio mucho,
porque cuando empezaron las langostas,
el Ameninos se iba hacia las postas
a una velocidad de cien por hora
para comunicarlo a su señora;
y de dejar los pactos anubados
le guipé la intención a ojos cerrados.
FARAÓN
¿Qué pasó?
RAMSÉS
Cuenta.
AMENIPHAS
Habla.
FARAÓN
Dime.
AMENIPHAS
Dinos,
¿qué fue lo que pasó con Ameninos?
SOLDADO
Como en irse lo vi tan emperrado
con dos vueltas de llave lo he encerrado
y aprisionado está en su habitación
cual oca en los corrales. Con perdón.
(Yo hice lo correcto, y, sin embargo,
el día que le suelten, me la cargo.)
FARAÓN
No te apures, soldado. Hiciste bien
en encerrarlo, que es mejor que estén
quienes sin protestar vivir no pueden
cerrados, cuando tales nos suceden.
(El soldado se levanta y Ameniphas mira por la cerradura.)
AMENIPHAS
Faraón, la langosta se ha marchado;
ya no queda ni una.
(Ramsés y Ameniphas se abrazan.)
RAMSÉS
¡Hemos triunfado!
Las plagas, con valor las soportamos
y a ese peligro atroz sobrevivimos;
a ese mangante de Moisés vencimos.
Vamos a darnos un paseo.
FARAÓN
¡Vamos!
(Se dirigen a la puerta que se abre, dando paso a Moisés. Retroceden asustados.)
AMENIPHAS
¡Ay!
RAMSÉS
¡Amón!
FARAÓN
¡Otra vez!
RAMSÉS
Es Moisés
MOISÉS
Justo.
FARAÓN
Vendrá a darnos de nuevo otro disgusto.
MOISÉS
Y si a mi pueblo libertad no das
te endiñaré alguna plaga más.
FARAÓN
No seas así, Moisés: no gastes bromas.
Dineros no he de dar.
MOISÉS
Para que comas
algo te dejaré; no desesperes.
Mas has de darme todos tus haberes
pues, como ya, sin duda, habrás supuesto
para una emigración el presupuesto
es alto.
FARAÓN
Y di: ¿por qué tú presupones
que he de cuidar de tus emigraciones?
MOISÉS
Yo nada he presupuesto: esa es tu parte
si ansías de otra plaga liberarte.
FARAÓN
¡Vive Amón, que en verdad sois una plaga
ya que no os vais de aquí si no se os paga.
MOISÉS
Ya sabes: el dinero, o no nos vamos.
(Inicia el mutis y se detiene.)
Y sin hacerse el remolón. ¿Estamos?
(Mutis Moisés.)
FARAÓN
¡Pues, no! Aunque nos traigáis plagas a cientos
no habréis de entrar en estos aposentos.
(Por la cámara del tesoro.)
¡Isis, sagrada Isis, yo te imploro:
protege con tu manto mi tesoro!
TELÓN




ACTO DÉCIMO
La misma decoración. La tapa del arcón sigue abierta. Toda la escena se halla en una semioscuridad que permite únicamente vislumbrar las siluetas de las personas. En escena Ameniphas y Ramsés.
RAMSÉS
Ameniphas, amigo ¿estás ahí?
AMENIPHAS
¿Dónde es «ahí»?
RAMSÉS
En este cuarto.
AMENIPHAS
Sí.
RAMSÉS
Yo estoy a la derecha, más de qué
juro solemnemente que no sé;
lo que está alrededor no lo distingo.
Como dé un paso en falso aquí, la pringo.
AMENIPHAS
Habrá que apechugar con lo que salga
de todo esto.
RAMSÉS
No hay cosa que valga
estos padecimientos tan cruentos
que estamos viendo.
AMENIPHAS
¡No me cuentes cuentos!
¿Es que puedes ver algo tú aquí, acaso?
¡Si no podemos ya ni dar un paso
por temor a atizarnos con el quicio
de la puerta o el trono!
(Se oyen varios ruidos secos.)
¡Qué estropicio!
Ramsés, amigo, di lo que pasó.
¿Estás aún ahí? Cuéntamelo.
RAMSÉS
Un gran golpe me he dado en la nariz
al pegarme un morrón con el tapiz;
y, por Ra, que fue grande el coscorrón.
AMENIPHAS
¿Caíste?
RAMSÉS
Tropecé con el arcón
que hay en el medio de la habitación
donde mandó guardar el Faraón
el regalo de nuestra soberana
que ha de llegar mañana en la mañana.
El Faraón no sé qué hará al respecto,
mas ese embajador tan circunspecto
a Ura le contará todas las cosas
que no son para ellos provechosas
y de este reino todo lo que importa;
y le dirá que no se ve ni torta
y que en el desayuno, en las mañanas,
es costumbre tomar ancas de ranas,
que las langostas vienen a montones,
se sientan las gallinas en sillones,
los músicos te cantan en camelo
y caen pedruscos desde el alto cielo.
(Se abre la puerta y sale el Faraón.)
FARAÓN
¡Hay que ver! No se puede ni creer
tal problema.
RAMSÉS
El problema es que hay que ver
y nada puede ver e, por desgracia.
FARAÓN
Hacia algún lado ando y no sé hacia
donde; de corazón yo os aseguro
que no soy un felino, que en lo obscuro
ver puede dondequiera que se va.
AMENIPHAS
Claro será lo único que está.
FARAÓN
¡Oh, dolorosas cuitas y aflicciones,
trabajos, penas y tribulaciones!
AMENIPHAS
No os sulfuréis ahora, Faraón,
y estaos quieto, no os deis un coscorrón.
Yo os juro que como algún otro mal
Moisés nos mande, cojo yo el puñal
que ayer precisamente he afilado
y así...
RAMSÉS
¡Ay!
AMENIPHAS
¿Qué pasó?
RAMSÉS
Que me has pinchado,
al intentarnos demostrar tu arte
con tu estilete, en salva sea la parte.
AMENIPHAS
¡Perdona, hombre! Lo hice sin querer,
que no sé dónde estás.
RAMSÉS
(Yo voy a ver
si logro distanciarme de Ameniphas
o con la daga me dará en las tripas.)
(Se oye un gran estruendo dentro y la voz de Ameninos.)
AMENINOS
(Dentro.) ¡Socorro! ¡Que me mato!
RAMSÉS
¡Atiza!
AMENIPHAS
¡Arrea!
FARAÓN
¿Qué ha sucedido?
RAMSÉS
Sea lo que sea
voy a ver. ¿Cómo ver? ¡Si no veo nada!
Pues si no puedo echar una ojeada,
voy al menos a echar una tentada
y saber quien rompió la balaustrada.
FARAÓN
El que fuere se habrá hecho mucho daño
al dar con la cabeza en un peldaño.
(Sale Ameninos.)
AMENINOS
¡Oh, Faraón: no hay nadie que soporte
las cosas que suceden en tu Corte
y he venido a pegaros cuatro gritos
que os dejen asustados y contritos.
Antes de ayer, tuvísteisme encerrado
en una habitación con un candado
y hoy casi me jubilo la testuz
a causa de que aquí hay muy poca luz.
Te digo, pues, que ni un minuto más
he de estar yo en palacio. ¡Ya verás
el contarle lo poco que me cuesta
a Ura esta enorme trapatiesta!
No hay nadie ya que detenerme pueda
y a hacerlo voy, más solución no queda.
(Intenta irse pero se equivoca y cae dentro del arcón cuya tapa se cierra, encerrándolo y sin que los otros se enteren.)
RAMSÉS
¡Anda, ya se ha marchado de verdad!
AMENIPHAS
Diría, por el ruido percibido
que en algún hueco grande se ha caído.
FARAÓN
¡Ameninos, volved aquí! ¡Piedad!
Tanta injusticia, embajador, conmigo
no podéis emplear, con un amigo
con quien jugabais tanto al ajedrez
y no os dio jaque mate ni una vez,
que os recibió con los abiertos brazos
para con Ura concertar los lazos
del casamiento.
RAMSÉS
Deja, mi señor
de implorar, que no está el embajador.
AMENIPHAS
Ya para nada sirve tu cuidado
porque el necio Ameninos se ha marchado.
FARAÓN
¿Qué habré de hacer?
RAMSÉS
No veo solución.
AMENIPHAS
¿Y cómo la has de ver?
RAMSÉS
Tienes razón.
¡Amon, haz que la luz vuelva ipso facto
para que no se nos fastidie el pacto!
FARAÓN
Y si no, que no vuelva ya jamás
y a Moisés no le tenga que ver más.
(Se encienden todas las luces y sale Moisés.)
AMENIPHAS
No se cumplió tu anhelo, gran señor:
la luz volvió y de nuevo al plagador
Moisés tienes que verle aquí la faz.
FARAÓN
¿Pero es que no me va a dejar en paz?
MOISÉS
Claro que no. En redondo te equivocas
si imaginas que plagas tengo pocas;
porque de males morirán congénitos
mañana los egipcios primogénitos
si no quieres cumplir mis peticiones
y negarnos el oro te propones.
FARAÓN
Con estas plagas te has entusiasmado,
mas juro por Amón, que te has pasado,
MOISÉS
Hombre, ¡no seas así! ¡Qué exagerado!
El juego en serio aún no ha comenzado
y si todo el tesoro no nos das
plagas mucho más bestias sufrirás,
FARAÓN
¿Te parece haber hecho poco escándalo
con estas plagas, israelita vándalo?
MOISÉS
Que habrás de obedecerme, bien lo sé;
pronto decídelo, que ha de ser hoy;
piénsalo unos minutos. Yo me voy
con mis muchachos a tomar café
y vuelvo.
(Mutis Moisés.)
AMENIPHAS
Hay que pensar la solución
a este conflicto, porque si se carga
éste a los primogénitos, muy larga
será la era de amplios sufrimientos
que habremos de pasar.
RAMSÉS
Oíd atentos
lo que yo opino de esto: no hay salida
para escaparnos de esta encrucijada
y este reino no habrá de durar nada
como a los primogénitos la vida
les quite el de las barbas, el plaguero
empedernido.
FARAÓN
Y es que lo primero
está el problema de la sucesión,
porque ¿quién ha de ser el Faraón
el día ya cercano en que yo muera
por culpa de las plagas de esta fiera?
Mañana ha de llegar, Amón mediante,
futura madre del que gobernante
habrá de ser un día del país
y el plan resulta ahora que en un tris
está de desplomarse todo al suelo
con estas plagas que nos caen del cielo.
Si le doy el dinero a ese tunante,
Ura, lo más probable, es que me plante.
Si al tunante le niego ese dinero
no parirá ni reina ni cordero
en el reino, que yo creo que está
dejado de la mano de Amón-Ra.
¡Gran enigma, inmenso laberinto,
amargo, como higo de Corinto!
AMENIPHAS
Faraón, no podemos hacer nada
si tal plaga nos tiene preparada.
Más recurso no logro imaginar,
FARAÓN
Entonces ¿el tesoro le he de dar?
RAMSÉS
Faraón desdichado, ¿qué has de hacer
si esa plaga nos da? Vamos a ver.
AMENIPHAS
Lo que Ramsés te ha dicho es lo más justo
así que, aunque te lleves un disgusto,
habrás de permitir que nos depreden
y con nuestras riquezas se nos queden.
FARAÓN
No sé por qué no fue normal mi sino
como el de cada hijo de vecino.
¡Oh, corazón, no sé cómo te aguantas
sin reventar, con injusticias tantas!
A mandar ¿quién te manda que te metas?
Yo, de niño, empinaba las cometas
y era feliz jugando por la vega
del río Nilo a la «gallina ciega».
Has he aquí que un día muy funesto
mi papá, que era un alto y muy apuesto
Faraón, la diñó de sopetón
del veneno que en un melocotón
le dio una mano aleve, vil, traidora...
Y fue casualidad, porque a deshora
fruta nunca comía con fruición
mi papá, ni sandía ni melón.
Y el gran problema de la sucesión
a este reino llegó a continuación
y no encontraron otra solución
que hacerme a mí, su hijo, Faraón.
Desde aquel día cuitas en montón
solo me ha dado esta profesión.
No he tenido una sola vacación
ni un día de descanso, ¡por Amtnón!
Y hoy en día, el Moisés, que es un bribón,
una plaga tras otra con tesón
me envía, mientras él, en un sillón
hace, tomando el sol, la digestión.
Pensé que era sagrado privilegio
el conseguir matrimoniar con Ura
que es rica; mas la dicha menos dura
que un pastel a la puerta de un colegio,
Ya no tendré la reina que asegura
la sucesión, ni los seleucos cobres.
¡Por Isis! ¡Hay que ver qué poco dura
la alegría en la casa de los pobres!
RAMSÉS
Gran Faraón, por Ra, no desesperes.
FARAÓN
Ya no tendré riquezas, ni mujeres,
ni una perdiz me comeré en un mes.
Todo ello por culpa de Moisés.
(Con un gesto muy dramático.)
Ramsés, corre, ve y diles que se entren
y que se lleven todo lo que encuentren,
RAMSÉS
(Hoy me ha tocado hacer, sin que se estile,
este trabajo de correveidile.)
(Mutis Ramsés.)
FARAÓN
Tú, mientras vienen, trae el ajedrez
y pide que te den tu chocolate
y para mí, una copa de jerez.
(Mutis Ameniphas.)
Me voy a divertir un disparate,
que este es súbdito mío y esta vez
es cuando voy a dar un jaque mate.
TELÓN




ACTO UNDÉCIMO
La misma decoración. La tapa del arcón sigue cerrada. Sobre la mesa hay un ajedrez de marfil y ébano en el que el Faraón juega con Ramsés y Ameniphas. Al poco de comenzar la acción salen Moisés y los hebreos todos.
MOISÉS
Faraón, fue un acierto si accediste
porque así del desastre te salvaste
y a los hijos varones evitaste
atroz muerte segura. ¡Bien hiciste!
Pueblo mío querido: ¡al abordaje!
No les dejéis un gorro ni un mal traje
con que puedan vestirse.
RAMSÉS
(¡Qué salvaje.)
(Los hebreos se lanzan a romper las cadenas de la puerta y entran en la habitación del tesoro. Se llevan también los tapices de las paredes y todos los cofres, sacándolos por la puerta pequeña y llevándoselos por la grande. Moisés dirige las operaciones. Ramsés se sienta en el arcón.)
MOISÉS
Ese tapiz ¡cuidad que no se raje.
FARAÓN
Esto es la ruina, hijos, ya no hay nada
que podamos hacer, ni que guardar
porque se llevan sin empaquetar
la riqueza que estaba atesorada.
RAMSÉS
De ver el desvalije estoy que exploto.
¡Mejor hubiera sido un terremoto!
AMENIPHAS
Mucho peor que en lírica una anástrofe
es esta apocalíptica catástrofe.
MOISÉS
Hacedme una merced, gran Faraón:
alzaos un momento del sillón.
(El Faraón se levanta y se le llevan el trono.)
FARAÓN
¡Oh, Moisés, no me seas abusón
y por lo menos deja el almohadón!
(Se llevan la mesa y siguen sacando tesoros de la cámara y llevándoselos El Faraón se sienta en el suelo, abrumado.)
MOISÉS
Lo siento, mas no tengo compasión
y de herencia me viene la razón.
Como soy de la cepa de Jacob,
mi raíz de verbo preferida es ‘rob’.
Como de mis parientes es Rubén,
me llevo todo sin que me lo den.
El ser del magno clan de Simeón
me da de ir tras el oro tentación.
Como soy de la tribu de Leví,
dineros cogí todos los que vi.
(En medio de este párrafo los hebreos le ponen el ajedrez en las manos a Ameniphas y se llevan la mesa y la banqueta. Los otros siguen sacando cofres con oro, jarrones y otros tesoros. Los egipcios están desolados.)
Otro de mis parientes es Judá
y lo que dejo yo arrasado está.
Otro de mi familia es Issacar
y por eso sablazos suelo dar.
Consanguíneo al ser yo de Zabulón,
tiendo a llevarme joyas en montón.
Como es de mi familia Benjamín,
tengo en mi casa de oro un celemín.
Suelo coger lo que otros no me dan,
que uno de nombre Dan hay en mi clan.
Como desciendo yo de Neftalí,
donde no hube sembrado, recogí.
Como soy del linaje de un tal Gad,
amo el dinero con intensidad.
Y como al fin desciendo yo de Aser,
asir está en la esencia de mi ser.
FARAÓN
Moisés, pero hombre, ¿tú te crees que es lógico
contarnos ahora tu árbol genealógico
mientras rompes candados y cadenas
para luego, al marchar, decir «¡muy buenas!»
y largarte con todos los millones
que han ahorrado los previos faraones?
MOISÉS
Sí. Puesto que el futuro ha de juzgarme,
dije mi clan para justificarme.
De todo esto ¿qué es lo que te asombra?
(A los hebreos.)
¡Llevaos esa caja y esa alfombra!
(Los hebreos elevan el baúl, tirando al suelo a Ramsés y se lo llevan, al igual que la alfombra, apartando a Ameniphas. Moisés se fija en el ajedrez que Ameniphas tiene en la mano.)
¿Son piezas de marfil o son de hueso?
FARAÓN
¿Al rey de Egipto le preguntas eso?
Este es el de jugar todos los días.
Es ébano incrustado y marfil viejo.
Guardado, para tiempos de festejo,
tengo uno de oro y plata.
(De la puerta sale un hebreo con un ajedrez de oro y plata.)
RAMSÉS
Lo tenías.
MOISÉS
¿Así que este es de ébano y marfil?
AMENIPHAS
Sí.
MOISÉS
Muy bien.
(Se lo quita y se lo da a un hebreo que pasaba de vacío.)
AMENIPHAS
¡No ha dejado ni un alfil!
MOISÉS
Y vosotros: pasad aquí un momento.
FARAÓN
¿Nosotros? ¿Para qué?
MOISÉS
Ahora os lo cuento.
(Les empuja dentro de la habitación del tesoro.)
¡Oh, magno Dios! Al fin lo conseguí:
todo este gran tesoro es para mí.
Problemas no tendrás ya más, Moisés,
con los recibos a final de mes
y más preocupaciones no verás
y en el desierto a gusto vivirás.
Cómodamente tablas de la ley
conseguirás para tu hebrea grey
y felizmente vivirás más años
que frutos dan cuarenta mil castaños.
(Tras una pausa, salen el Faraón, Ramsés y Ameniphas vestidos con túnicas de lona gruesa y burda y tras ellos los hebreos que estaban dentro con unos fardos de ropa entre los que se ven los collares y brazaletes de oro que les han quitado a los tres.)
FARAÓN
¡Qué indigno de mi sangre faraona
es el vestir con túnica de lona!
AMENIPHAS
¡Y qué indigno sufrir, siendo ministros,
toda suerte de injurias y registros!
FARAÓN
Se me ha llevado todo con sus mañas.
AMENIPHAS
No se ha dejado ni las telarañas.
MOISÉS
Ya, Faraón, con esta me despido.
Mucho gusto de haberte conocido.
Parto ahora mismo en dirección a Ur
en la Mesopotamia. Así que ¡abur!
(Hace mutis con todos los hebreos. Hay una pausa en la que los tres miran la sala, que ha quedado completamente vacía.)
AMENIPHAS
Cuando mañana llegue la princesa
no hallará ni una silla ni una mesa.
Cuando mañana llegue su cortejo
no encontrará ni un pollo ni un conejo.
RAMSÉS
Si quiere descansar solo un momento
habrá de hacerlo sobre el pavimento,
sobre fríos y duros baldosines,
sin telas almohadones ni cojines,
FARAÓN
¡Oh, Osiris! ¿Te parece poco mal
que nos hayan birlado un dineral
para que, encima, cuando Ura acuda,
estemos todos con la misma muda?
¿No hay modo alguno de que los millones
pódanosles quitar a esos bribones?
AMENIPHAS
Puede ser que de lejos no funcionen
las grandes maldiciones que nos ponen
en tal peligro; puede ser que fuera
de la ciudad nada malo ocurriera
si por la fuerza nuestros escuadrones
intentaran quitarles los millones.
FARAÓN
Ojalá, pues los hijos de Saúl
que en sus campos no tienen ni una gul
nuestro trío han vencido con un full
llevándose hasta el último baúl.
Este malvado pueblo israelita
oro no me dejó, ni malaquita.
Allí donde guardaba el gran topacio
no queda nada ya. Vacío espacio
en donde los rubíes y diamantes
se encontraban pocos minutos antes.
En donde se alineaban las alhajas
no quedan ya ni estas ni sus cajas
y por el anaquel de los ladrones
corretean felices los ratones.
AMENIPHAS
Manda fuerzas y muéstrales tu enojo
antes de que se acerquen al mar Rojo.
FARAÓN
¿Que les muestre mi enojo a los ratones?
AMENIPHAS
¡No hombre, no! A esos picaros ladrones,
Con prisa han preparado la salida
y habrá lo que se llama una estampida.
Yo conozco muy bien a los hebreos
y todas sus costumbres.
FARAÓN
¿Y qué?
AMENIPHAS
¿Heos
dicho que el repartir no les agrada?
Con lo propio querrá quedarse cada
uno de los judíos y si unidos
no les puedes vencer, si divididos
los encuentras, quizá así recuperes
al menos la mitad de tus haberes
dejando así el conflicto subsanado,
el tesoro real recuperado
y a esos israelitas infelices
y a Moisés con un palmo de narices
que hará que en este mundo los hebreos
se conozcan ya siempre por lo feos.
FARAÓN
Tu idea no parece mal pensada.
Si resulta, te subo la soldada.
Un premio a fin de mes yo te daré
si puedo. Pide tú que haya con qué.
AMENIPHAS
Manda, pues, que la orden se obedezca.
FARAÓN
Haz, Ameniphas, lo que te parezca
bien, porque yo no estoy para mandatos
tras de pasar estos tan malos ratos;
y mientras dura la pendencia esta
voy a ver si consigo echar la siesta.
(Sale, Micerita, con un vestido simple y sin adornos.)
MICERITA
Pero hijo, dime ¿quién armó este lío
que todo el cuarto me dejó vacío?
AMENIPHAS
(Pues también a la reina le han dejado
el aposento entero vaciado.)
MICERITA
Hijo, han entrado en mis habitaciones
hace un momento gentes a montones.
Se han llevado las sillas y sillones,
cama, sábanas, mantas y almohadones.
¿Cómo podré lavarme yo mañana
si han cogido también la palangana?
FARAÓN
Pero ¿tu entendimiento a ver no alcanza
que es que estamos haciendo... una mudanza?
Pensé que, como no hay bastante espacio
aquí, podemos ir a otro palacio.
Por eso, para no hacer grandes gastos,
poco a poco transportaré los trastos.
Hace un ratito hicimos un montón
con los que había en esta habitación.
Pero, digo: ¿por qué no te dispones
a tomarte unas cortas vacaciones?
Un mensajero recibí de Ura
diciendo que la fecha no es segura,
porque ha sufrido un accidente ecuestre
y puede que en llegar tarde un trimestre.
En realidad, aquí tú no haces nada.
Ve y reposa por una temporada.
¡Y qué bonita piel se te pondría
si tomaras el sol de Alejandría!
Mucho más elegante que un tocado
suele ser un ebúrneo bronceado.
MICERITA
Como veo que tu entusiasmo es tal
en que me vaya a conocer el Delta,
te digo que a marchar estoy resuelta
y me voy enseguida.
FARAÓN
(¡Menos mal!)
MICERITA
Voy, pues, a prepararme mi equipaje.
RAMSÉS
(Habrá de ir con ese mismo traje.)
MICERITA
Tú, cuídate también, que estás muy flaco,
y mientras yo me voy le vacaciones
gástate un poco en las instalaciones.
¡Mira que la avaricia rompe el saco.
(Micerita hace mutis.)
FARAÓN
¡Por Isis, que me volveré demente
si así me fuerzo a utilizar la mente
en el trabajo de buscar excusas
para estas situaciones tan abstrusas!
(El Faraón hace mutis, desolado.)
RAMSÉS
El pobre Faraón está agotado
y anda tan loco ya, que ni ha notado
lo que ella ha dicho.
AMENIPHAS
¡Qué se le va a hacer!
¡Cuida tú el saco, que se va a romper!
(Señalando las ropas que llevan.)
TELÓN




ACTO DUODÉCIMO
La misma sala del trono tal y como quedó al final del cuadro anterior. En escena Ameniphas y el Faraón, paseándose. Tras una pausa sale Ramsés.
RAMSÉS
Gran Faraón, mi vista no divisa
hombre alguno. Subido en la cornisa
he intentado mirar, mas catalejos
—de esos que se usan para ver de lejos—
no queda ni uno sólo en el lugar.
Voy a mirar de nuevo en un momento.
Si alguien viene, regreso y te lo cuento.
(Mutis Ramsés por la derecha.)
FARAÓN
Estoy muy impaciente de esperar.
¿Crees tú que mi escuadrón habrá podido
rescatar mis tesoros, oh valido?
AMENIPHAS
Si he de decir verdad, ruda y cruenta,
no sé qué contestarte.
FARAÓN
Pues inventa
algo en lo que entretenga mi impaciencia.
AMENIPHAS
Solo hay cantos y a ti te dan demencia.
(Sale Ramsés.)
RAMSÉS
Faraón, alguien viene en un corcel
transportando una caja.
FARAÓN
¿Quién es él?
RAMSÉS
No me aventuro a hacer aserción cierta
mas parece el soldado de la puerta.
FARAÓN
De la batalla nos hará relatos.
¿Qué hacéis ahí mirando? Abrid, pazguatos.
(Se abre la puerta y aparece el soldado.)
SOLDADO
No hace falta que mandes a por mí,
gran Faraón,  porque ya estoy aquí.
FARAÓN
Entonces tanto no divagues. Di
si esos bellacos han huido.
SOLDADO
Sí.
FARAÓN
¡Oh, Isis! ¿por qué tengo tal fortuna
que por mucho que haga no doy una?
En fin, ese relato, mensajero
haz de una vez, que estoy muy impaciente.
SOLDADO
¿Desde el principio quieres que lo cuente?
FARAÓN
¿Desde dónde, si no?
SOLDADO
Lo cuento entero.
Divino Faraón, oíd atento
y sin gimotear lo que ahora os cuento:
de los judíos en persecución
tan raudo como el viento, un escuadrón
salió con armas y a luchar dispuesto;
presto salió, pero no llegó presto,
pues los carros estaban de tal forma
que habría que ponerlos en la horma;
de las guerras de Asiria muy gastadas
las ruedas de los carros ya cuadradas
estaban y, ¡por Ra!, que no había modo
de que no se atascasen en el lodo.
Aunque ellos nos llevaban gran ventaja
al último quitámosle una caja.
Mas sólo una; no sé lo que tiene
y estará ya al llegar. Tras de mí viene.
FARAÓN
No te detengas, hombre, y date prisa,
que no me llega al cuerpo la camisa.
SOLDADO
Llegaron al mar Rojo las malditas
tribus de pigajosos israelitas
con sus mulas a rastras, muy cansadas
de transportar las cajas tan pesadas.
Corriendo, tropezaron con el mar
del que no se debían ni acordar
de inmersos que se hallaban en contento
de llevarse el tesoro, cual te cuento.
De lejos, nuestros fuertes escuadrones
les iban ya pisando los talones,
pero como Moisés es muy astuto
lograron escapar por un minuto.
Su pueblo preguntábale: «¿Qué hacemos?»
Y él respondió gritando: «¡No seáis memos!
Remedio hemos de dar a nuestros males:
que agarre cada quisqui dos pozales
y con trabajo hercúleo apartaremos
las aguas y por medio nos iremos.»
Eso dijo y dale que te pego
las aguas con sus cubos apartaron
y por el caminito se marcharon
como si fuera el mar cosa de juego.
Y cuando galopaban por el mar
llegó allí nuestra tropa regular.
Dijo Moisés al irse: «General,
di al Faraón que yo con un pozal
puedo hacer multitud de maravillas;
ahora mismo a cruzar voy el mar Rojo,
tú mismo puedes ver que no me mojo
y apuéstote un café a que no nos pillas.»
Moisés, diciendo esto se volvió
y por el vado adentro se adentró.
FARAÓN
Bien, amigos, ya está mi muerte clara;
ya visteis nuestro plan en lo que para.
¡No habrá desgracia tal en guerras púnicas
ni se habrá de escribir otra en las crónicas
como las de las cortes faraónicas
donde se visten de arpillera túnicas!
(Entran dos soldados, llevando el arcón.)
AMENIPHAS
Los que el arcón traían aquí están.
¡Anda, si es el arcón real!
FARAÓN
¡Caramba!
Es el de la diadema. ¡Vaya chamba!
El regalo de Ura y un diván.
(Se sienta. El soldado mira por la puerta.)
SOLDADO
¡Arrea! ¡Gran señor, que viene Ura!
FARAÓN
¡Ay!
(Se cae al suelo.)
AMENIPHAS
Ya le dio el patatús.
RAMSÉS
No tiene cura.
FARAÓN
No me ha pasado nada. Me repongo.
SOLDADO
¿Y vas a recibir con esa lona
a la imperial princesa babilona?
FARAÓN
Pues si no, di, soldado: ¿Qué me pongo?
AMENIPHAS
Calla, importuno.
SOLDADO
(Un poco más la lio.
Como no sé el asunto de qué trata
no he podido evitar meter la pata.)
FARAÓN
No tiene tope el infortunio mío.
(Salen Ura y acompañamiento. Se dirige al Faraón.)
URA
Lacayo, ¿dónde está tu Faraón?
AMENIPHAS
Es él.
URA
¿Qué?
RAMSÉS
Es él.
URA
¡¿Qué?!
AMENIPHAS
Es él.
URA
¡¡¿Qué!!
RAMSÉS
Es él.
FARAÓN
Perdón
os pido, mi princesa idolatrada,
de que aquí para honraros no haya nada,
mas es que tengo yo una suerte perra
y muy liado he estado en una guerra.
URA
Faraón ¿con ese traje?
FARAÓN
Es que... es promesa
que hice de no usar una camisa
hasta acabar la guerra, a ver si aprisa
se me resuelve la tragedia esa.
Mas presto habré de improvisaros algo
para poder mostraros lo que valgo.
¡Que vengan a esta sala los cantores
y canten de su reina los loores!
(Salen los músicos con grilletes en los pies y encadenados en fila. Ura se queda estupefacta.)
MÚSICOS
Oíd las aduláticas premucias,
¡gloria eterna a la gran soberana
Su filili, balumbia y filautia,
¡gloria eterna a la gran soberana!
FARAÓN
¡¡No!! Por Ra, malévolos traidores,
¿es ésa forma de cantar loores?
(Les pega.)
Ahora mismo salid de mi presencia
porque se me ha acabado la paciencia.
(Les saca a patadas de la escena.)
URA
Juro que no ha nacido en el milenio
un monarca que tenga tan mal genio.
FARAÓN
Perdonad, mi querida soberana:
estoy de mal humor esta mañana.
URA
Percibo que llegué en malos momentos;
mas dejad esta tienda de campaña
donde me recibís, lo que me extraña,
y conducidme a vuestros aposentos.
FARAÓN
Mucho me duele que os quedéis pasmada,
mas es, princesa, esta mi morada.
URA
Insigne Faraón, no gastes bromas
de mal gusto. Llévame a tu vivienda
o me vuelvo a mi patria.
AMENIPHAS
¡Qué tremenda
desgracia!
URA
Bien he visto que esta guerra
de la que me has hablado
ni una perra te ha dejado; mas tú eres mi señor
y solo aguardo a que mi embajador
me dé una información satisfactoria
de tu reputación y de tu gloria.
Por cierto, ¿dónde está?
FARAÓN
¿Veréis primero
un regalo que os mostrará que os quiero
y os respeto infinito?
URA
Yo agradezco
tu finura, mas póneme en cuidado
saber por qué Ameninos, mi enviado,
desaparece cuando yo aparezco.
Hazle llamar.
FARAÓN
Señora, la diadema
de joyas, que será tu real emblema,
quiero que veas en primer lugar.
URA
Pero al embajador hay que buscar.
FARAÓN
Sí, sí, mas perderéis vuestra cordura
al ver diadema tal. (La cerradura
que se cierra al tapar y es cual grillete
la abro ahora mismo yo en un periquete.)
(Abre el arcón con una llave y dentro aparece Ameninos, con barba de tres días, la diadema en la cabeza y los pelos de punta.)
AMENINOS
¡Justicia, oh ex futura faraona!
¡Tres días llevo en árquica chirona!
FARAÓN
¡Por Isis y por Tot! ¿Qué es lo que veo?
(El Faraón cae sin sentido. Los ministros le atienden.)
AMENIPHAS
¡Ni con diadema deja de estar feo!
AMENINOS
El Faraón malvado, el muy artero
me tuvo varias veces prisionero.
URA
¿Cómo ha tenido la desfachatez
de aprisionaros ni una sola vez?
¿Cómo ha tenido la descortesía
de maltratar a una embajada mía?
AMENINOS
Mostró en lo de la boda un gran cinismo
porque se ve que a él le da lo mismo.
Y esta aserción que hago bien se nota
en cómo me ha tratado.
URA
¡Qué carota!
Marchémonos de aquí. Es muy indigno
su proceder con vos y muy mal signo,
pues si así trata a regios invitados
¿qué no hará con esposas y privados?
(Ura, Ameninos y el acompañamiento hacen mutis ofendidísimos. Ramsés y Ameniphas se han arrodillado junto al Faraón y lloran, sosteniéndole Ramsés la cabeza en su recazo. Al fondo los soldados lloran también abrazados.)
AMENIPHAS
¡Oh, mísero de ti! Sino elegíaco
te escabecha, de puro melancólico,
y las perfidias de un Moisés diabólico
han provocado en ti fallo cardíaco.
RAMSÉS
Quien de la antigua gloria era nostálgico,
aquel que se pirraba por lo estético
víctima es de un gran drama patético
y yace enfermo, con dolor neurálgico.
AMENIPHAS
Por culpa de Moisés y su odio enfático
y de esta egipcia indigencia crónica
de ver a la gallina babilónica
de huevos de oro huir, sucumbe apático.
RAMSÉS
(Levantando los brazos y dejando caer la cabeza del Faraón, que sostenía.)
¡Oh, Ra de los egipcios, grande y mítico!
Ya nuestro Faraón gime paupérrimo
a causa de enemigo tan acérrimo.
¡Sino cruel de todo hombre político!
TELÓN
FIN DE LA OBRA
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